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ACTO  PRIMERO 


Afueras  de  un  pueblo  de  Castilla  la  Vieja.  Al  fondo,  telón  de 
campo  llano  y  verdoso:  en  primer  término  de  la  izquierda,  algunos 
árboles;  al  fondo  izquierda,  una  fuente  con  caño:  en  segundo  tér¬ 
mino  derecha ,  camino  que  da  al  campo. 

Al  levantarse  el  telón,  varios  Mozos  y  Mozas  están  jugando  a 
un  juego  deprendas. 

MUSICA 


Ellos.  La,  la,  la,  la  la 

Dale,  dale  al  zurriago 
dale,  dale,  dale,  dale. 

(Aparecen  en  la  escena  Pascual  y  Daniela,  con 
los  ojos  vendados.  Ella  tiene  en  la  mano  un  zurriago 
hecho  con  un  pañuelo  de  hierbas,  y  él  un  cencerro.  El 
juego  consiste  en  que  él  ha  de  sonar  el  cencerro  y  li¬ 
brarse  de  los  golpes  de  Daniela,  que  le  persigue.  Los 
mozos  y  mozas,  cogidos  de  las  manos  y  en  semicírculo, 
jalean  el  juego. ) 

La,  la  la,  la  la,  la. 

Dale,  dale,  dale,  dale  va: 
dale,  dale,  dale,  dale  ya. 

Dale,  dale  al  cencerro, 
dale,  dale,  dale  ya. 

Ellas  Busca,  buena  moza, 

busca  tu  cortejo, 
y  a  fuerza  de  golpes 

cúrtele  el  pellejo;  -  ' 

que  cuando  te  cases- 
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Ellos. 


Pascual 

Dan. 

Coro. 


Pascual. 


Daf. 


Coro. 

Pascual. 


tocio  cambiará, 
tú  serás  la  del  cencerro 
y  el  será  el  qne  pegará. 

Busca  tú  buen  mozo, 
busca  tu  cortejo; 
sonando  el  cencerro, 
cuida  tu  pellejo, 
que  cuando  te  cases 
todo  cambiará. 

Ella  tocará  el  cencerro, 
y  tú  en  cambio,  pegarás. 

Ea,  la,  la,  la  la, 
dale,  dale,  al  zurriago, 
la,  la,  la,  la, 

dale,  dale,  dale,  dal'e  ya, 
dale,  dale,  dale  ya. 

Dale,  dale,  al  cencerro, 
dale, 

dale,  dale  al  cencerro, 
dale,  dale  al  zurriago. 

Esta  moza  me  tunde. 

A  este  mozo  lo  deshago. 

Qué  br  utote  que  eres, 
oh,  gran  Pascual, 
mi  querido  Pascual. 

Pues  si  soy  tan  brutote, 
a  dejarme  cocear. 

(Trata  ele  escapar  y  lo  retienen  en  el  centro.  Gran  al 
gazara.) 

Mirad  el  pañuelo, 
porque  puede  ser 
que  no  se  me  escape, 
que  lo  he  de  moler. 

Pues  venga  el  cencerro. 

No  puede,  seguir* 
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Coro. 

Pascual. 

Coro. 


Daniela. 


Sr.  Cura. 
Dan. 

Dimas. 

. 

Cura. 

Dimas. 

Cura. 


porque  veo...  veo...  veo. 

A  ver... 

¡Que  ve,  que  ve! 

Porqué  veo...  veo...  veo... 
qué  me  va  a  tundir. 

La,  la,  la,  la  la. 

Dale,  dale  al  zurriago; 
la,  la,  la,  la  la, 
dale,  dale,  dcrie,  dale  ya, 
dale,  dale,  dale  ya. 

Dale,  dale  al  cencerro, 
dale,  dale,  dale  ya. 

(Cuando  termina  el  número ,  una  de  las  mozas ,  mi¬ 
rando  hacia  la  izquierda ,  avisa  a  las  demás ,  antes  de 
terminar  el  número.) 

El  señor  Cura,  que  viene  el  señor  Cura.  (Gritos 
de  todas  las  mujeres  y  mutis  de  todos,  unos  por  la 
derecha  y  otros  por  la  izquierda.) 

Fin  del  número. 

HABLADO 

( Aparecen  el  Señor  Cura  y  Dimas,  por  la  derecha. 
Dimas  viste  sotana,  sin  mangas.) 

Buenas  tardes,  hijitas. 

(Con  mogigatería.)  Buenas,  señor  Cura.  (Le  besan  la 
mano.) 

Buenas  mozas;  digo,  buenas  tardes.  (Alarga  tam¬ 
bién  la  mano;  pero  pasan  sin  besársela ,  y  le  dan  un 
cachetito.) 

(Volviéndose  y  pillándole  con  la  mano  extendida.) 
¿Qué  haces,  Dimas? 

Mirando  si  llueve. 

¡Hum! 
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« 

Dimas. 

Cura. 

Dimas. 

Dan. 

Cura. 

Dimas. 


C  JRA. 

Dan. 

Dimas. 

Cura. 


Dimas. 

Nicéforo. 

Dimas. 

Nicéf. 

Cura. 

Dimas. 

Cura. 

Dimas. 

Cura. 

Dimas. 


No;  no  llueve.  ( Aparte.)  ¡Me  ha  calao! 

(A  las  mozas.)  Pero,  ¿cómo  tan  sólitas?  No  sé 
por  qué;  pero  me  huele  a  pantalones. 

(Oliendo.)  Sí,  sí;  ya  lo  creo. 

No,  señor  Cura;  a  lo  que  huele  es  a  pan  reciente; 
como  aquí  cerca  está  el  molino... 

A  pan  reciente.  Cá,  a  pan...  talones. 

Puede,  que  sean  de  pana.  ¡Digo!  Mírelos,  señor 
Cura;  véalos  allí,  detrás  de  esos  alcornoques,.. 
Dios  los  cría... 

¡Ah,  bribones!  Venid  acá,  muchachos,  que  ya  os 
he  visto. 

¡Acusón!  (Le  larga  un  pellizco  a  Dimas.) 

¡Ah! 

Buen  caso  hacéis  de  mis  sermones.  Estabais  jun¬ 
tos,  ¿eh?  ¡Desobedientes!  Vosotros,  ahí.  (Coloca  a 
los  mozos  a  un  lado.)  Y  vosotras,  ahí.  (Idem  al  otro 
lado.)  Os  repito,  por  milésima  vez,  que,  mientras 
dure  la  Cuaresma,  no  quiero  mezclas;  pantalones 
con  pantalones,  y  faldas  con  faldas.  (Dimas  se  va 
con  las  mozas.) 

¡Muy  bien  dicho! 

(A  Dimas.)  ¡Eli!...  Tú,  pa  acá. 

Yo  llevo  faldas. 

Lo  que  te  vas  a  llevar  es  una  paliza. 

¡Diga  usté  que  ese  sinvergüenza  se  arrima  a  las 
mozas  y  las  pellizca. 

¿Y°?  ^  I 

¡Silencio!  Dimas... 

Tú  sí  que  sí.  Anda,  que  si  digo  yo  lo  que  te  lie 
visto  hacer  desde  la  lomilla. 

¿Qué  has  visto  tú? 

Pues  a  ese  impúdico,  que  atrapaba  a  la  Daniela 
detrás  de  la  fuente:  la  estrechaba  la  cintura,,  la 
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Cura. 

Dimas. 

Cura. 

Nicéf. 

Cura. 

Nicéf. 

Cura. 

Dimas. 


Cura. 


Dimas. 

Dan. 

Cura. 

Dimas. 

Cura. 

Dimas. 


Cura. 
Dimas. 
Cura. 


daba  un  beso  en  los  abuelos  y  la  pellizcaba  en... 
¡Dimas,  Dimas! 

No  debo  decir  más. 

( A  Nicéforo.)  ¿Qué  es  eso  de  pellizcar?  Nicóforo, 
eso  es  un  pecado.  ¿Lo  oyes?  Un  pecado. 

Perdón,  señor  Cura;  que  no  lo  volveré  a  hacer 
hasta  que  pase  la  Cuaresma. 

¿Cómo?  No  se  pellizca  ni  en  Pentecostés. 

Yo  no  la  he  pellizcao  ahi;  que  ha  sío  en  el 
brazo. 

A  callar;  y  al  pueblo  todos.  Primero,  vosotros* 
¡Hala!  (Mutis  los  Mozos.)  Ahora  iréis  vosotras. 

Se  van  a  juntar,  señor  Cura,  en  cuanto  lleguen  al 
puente,  y  quién  sabe  si  debajo  del  ojo.  ¡Digo! 
¡Como  si  viera  lo  del  ojo!  Lo  mejor  será  que  yo 
me  las  lleve,  dando  un  rodeo  por  la  falda  del 
monte. 

Déjate  de  faldas.  Andar,  andar  ahora.  (Le  van  be¬ 
sando  la  mano ,  haciendo  mutis ,  dando  empujones  a 
Dimas  que  se  hace  el  encontradizo  con  ellas ,  para 
tropezarías.) 

( A  una  moza.)  ¡Gruapaza! 

¡Acusón!  (Le  empuja.) 

Pero,  Dimas,  hombre...  ¡Cómo  te  tiran  las  mu¬ 
jeres! 

Me  empujan  nada  más. 

Así  estas  tú  de  flacucho,  que  pareces  un  pa¬ 
raguas. 

Eso  sí  es  verdad,  desgraciadamente.  Para  mí,  las 
flechas  de  Cupido  son  balas  «dundunes».  El  amor 
me  sienta  como  un  tiro.  (Se  oye  el  disparo  de  una 
escopeta.)  ¡Ya  me  ha  dao! 

¿Eh?  ¿Qué  es  eso? 

(Asomándose  al  foro.)  ¡Si  es  el  tío  Mellizo! 

¿Solo? 


Dimas. 

Cura. 

Dimas. 


Cura. 

Mellizo. 

Cura. 

Mellizo. 

Cura. 

Mellizo. 

Cura. 

Mellizo. 


Cura. 

Mellizo. 

Cura. 

Mellizo. 


Con  si  escopeta.  Pa  acá  viene. 

Ah,  sí,  sí.  (Mira  hacia  la  derecha.) 

(Escabullándose.)  Yo  me  escurro;  que  ese  pelliz¬ 
co  que  me  lia  dao  la  Daniela  se  lo  tengo  que  de¬ 
volver,  no  sea  (pie  le  eche  de  menos.  (Mutis  por  la 
izquierda.  Aparece  por  la  derecha  el  Tío  Mellizo, 
con  la  escopeta  colgada  del  hombro.  Este  tío  Mellizo 
representa  unos  cincuenta  años;  viste  chambra  de 
color ,  faja  negra  ancha ,  pantalón  sujeto  con  una 
correa  cerca  de  la  rodilla ,  y  zapatos  fuertes;  en  la  ca¬ 
beza,  montera  de  piel,  o  sombrero  negro.) 

(Saliendo  a  su  encuentro.)  Qué,  ¿cayó  pieza? 

No  me  hable  usté,  señor  Cura;  vengo  más  corrío 
que  una  mona. 

¿Le  falló  el  tiro? 

Ya  sabe  usté  que  no  me  falla  nunca. 

Entonces... 

Es  que  ma  pasao  una  tragedia;  más  que  tragedia, 
una  catacombe. 

¿Qué  es  ello? 

Pues  ná:  que  en  toa  la  tarde  lie  tenío  ocasión  de 
disparar  un  mal  cacho  de  tiro,  porque,  por  no  ver, 
ni  siquiá  un  cernicalo;  y  ya  salía  de  los  pi¬ 
nares  pa  casa  cuando  en  esas  junqueras  del  lo- 
bajo  se  me  pone  a  tiro  un  pajarraco  propiamente 
como  una  tórtola;  me  echo  la  escopeta  a  la  cara, 
con  unas  ganas...,  y,  ¡zás!,  le  meto  en  la  cresta  una 
perdigoná  del  ocho...,  ¿a  qué  dirá  usté?  Al  som¬ 
brero  de  la  señora  del  Notario. 

¿Y  dónde  estaba  la  señora  del  Notario? 

Debajo  del  sombrero. 

¡Válgame  Dios! 

(¿ue  se  conoce  que  estaba  cogiendo  florecitas: 
como  es  tan  romántica. 
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Cura. 

Mellizo. 

Cura. 

Mellizo. 


Cura. 

Mellizo. 


Cura. 

Mellizo. 

Cura. 

Mellizo. 


Cura. 

Mellizo. 


Cura. 


Mellizo. 

Cura. 

Mellizo. 


Hombre,  hombre...  Vamos,  que- si  el  tiro  te  resulta 
bajero... 

No  se  pué  sentar  en  un  mes. 

¡A  quién  se  le  ocurre! 

Eso  digo  yo:  ¿a  quién  se  le  ocurre,  con  la  edad 
de  esa  señora,  y  el  tipo  de  esa  señora,  llevar  pá¬ 
jaros  en  la  cabeza? 

Oye,  ¿y  Amador? 

¿El  amo?  En  cuantis  amaneció  Dios,  montó  en  su 
caballo,  y,-  ¡hala!,  carretera  alante,  hasta  la  villa? 
ya  debe  venir  de  vuelta. 

¿Ha  ido  solo? 

¡Pchs! ...  Con  unos  cuantos  miles  de  duros. 

¿A  qué  ha  ido? 

¿A  qué  va  a  ir?  A  lo  que  va  siempre:  a  hacer  un 
bien;  por  las  escrituras  de  todas  las  fincas  de  ese 
pobre  chico  tan  bueno  como  desgraciao. 

¿El  Agustín? 

Eso  mesmo;  el  Agustín,  que  anda  huido  por  las 
majadas  de  sus  antiguos  pastores,  y  que  volverá 
a  ser  el  dueño:  de  trescientas  obrás  de  tierra,  tres 
parejas  de  muías,  dos  de  giieyes  y  una  burra 
fuera  de  cuenta.  ¿Y  gracias  a  quién?  A  mi  amo. 
¿Verdá,  señor  Cura,  que  mejor  que  mi  amo  no  lo 
hay  por  aquí  abajo? 

No;  no  lo  hay.  Su  casa  y  su  panera  están  siempre 
abiertas  para  todo  el  mundo;  todos,  ricos  y  pobres, 
le  debemos  favores. 

Pues  cuanto  más  da,  más  tiene. 

La  mano  de  Dios,  Mellizo: 

Acaso,  señor  Cura;  pero  en  cuantis  salimos  de 
una  estamos  en  otra:  apenas  métío  en  lo  de 
Agustín,  antier  le  dicen  que  van  a  embargar  a 
Matea,  la  del  caserío,  y  en  seguida  se  pone  por 
medio,  afioja  la  bolsa  y  ya  no  hay  embargo. 


/ 


Cura. 


Mellizo. 

Cura. 

Mellizo. 

Cura. 


Mellizo. 

Cura. 

Mellizo. 


Cura. 

Mellizo. 


Cura. 


Mellizo. 

Cura. 

Mellizo. 

Cura. 

Mellizo. 

Cura. 

Mellizo. 

Cura. 

Mellizo. 
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El  mismo  de  siempre.  A  tu  amo,  Mellizo,  no  le 
falta  más  que  una  cosa  para  ser  el  hombre  cabal 
y  perfecto. 

¿El  qué? 

Casarse. 

Su  manía  de  usté;  que  se  case  el  amo. 

Sí,  Mellizo,  sí;  mi  manía,  pero  que  se  case;  yo  no 
lie  de  parar  hasta  que  lo  consiga.  Teniendo  una 
mujer  propia,  evitaremos  que  tenga  varias. 

Pues  sí  que  es  un  negocio. 

¡Como  eso  de  saltar  las  tapias  y  meterse  en  cer¬ 
cado  ajeno! 

Es  que  le  ha  recomendao  el  Médico  que  haga 
ejercicio. 

¿Y  quién  le  ayuda  a  saltarlas?  ¿Ar  quién  le  acom¬ 
paña  en  sus  correrías? 

Misté,  señor  Cura:  me  da  ansia  dejarle  solo;  en  lo 
de  las  tapias,  alguna  vez  hay  que  ar rempujarle, 
sobre  té  de  noche;  pero  poco,  porque  el  amo,  a 
pesar  de  sus  cuarenta  pa  arriba,  pues  arrea  pa 
arriba  que  da  gusto  verle. 

Pues  eso  se  tiene  que  acabar;  y  eso  se  acaba  ca¬ 
sándole.  ¡Dios  mío,  haz  que  le  interese  alguna 
mujer! 

Si  le  interesan  todas... 

¡Cállate,  Mellizo,  cállate.  (Inioia  el  mutis.) 

Que  las  hay  mu  malonas. 

Demontre,  ¿y  Dimas? 

¿Estaba  con  usté  ese  vencejo? 

Sí.  1 

Pues  ha  volao. 

¡Ese  indino!...  Voy  por  él.  Es  una  oveja  (pie  se 
me  descarría.  (Mutis.) 

¿Una  oveja?  Ese  es  un  zorro;  y  el  monaguillo,  otro. 
Son  unos  zorros  que  le  limpian  a  usté  el  cepillo. 


I 


Buenaven. 

Clím. 

Buena. 

Olím. 

Buena. 

Clím. 

Buena. 

Clím. 

Buena. 

Clím. 

Buena. 

Clím. 

Buena. 

Clím. 
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(Mutis.  Aparecen  por  la  derecha  Doña  Clím aca  y 
Don  Buenaventura'.  Don  Buenaventura ,  Notario 
del  qmeblo,  viste  chaquet  y  usa  lentes.  Doña  Cllmaca 
habla  con  gran  afectación ,  y  viste  con  gran  cursilería. 
Don  Buenaventura  avanza  y  reconoce  la  escena:  cer¬ 
ciorándose  de  que  no  hay  nadie,  llama  con  la  mano 
a  su  señora ,  que  entra  tras  él,  llevando  en  la  mano  el 
fantástico  sombrero  del  pájaro  sobre  el  que  hizo 
blanco  el  tío  Mellizo.) 

Clí...  Clímaca,  avanza  sin  miedo. 

¿No  vislumbras  por  estos  contornos  ningún  ser 
viviente? 

Nadie. 

(Mirando  con  los  impertinentes.)  Pues  creí  percibió¬ 
la  silueta  de  un  bípedo;  allí,  mira. 

No  es  bípedo. 

¿Quién  es? 

Es  cuadrúpedo:  el  burro  de  Nicolás.  Podemos 
seguir. 

¿Tú  crees  que  podemos  entrar  en  el  pueblo  sin 
causar  la  hilaridad  de  nuestros  convecinos? 

Qué  se  yo...  ¿Pero  no  te  puedes  poner  el  som¬ 
brero? 

A  ver  cómo  ha  quedado.  (Se  lo  pone.)  ¿Cómo  me 
sienta? 

Peor  que  la  estricnina.  Quítatelo,  no  te  vuelvan  a 
pegar  otro  tiro. 

(Se  lo  quita.)  ¡Qué  lástima!  Un  faisán  preciosísi- 
simo,  con  las  alas  extendidas;  parecía  real. 

¡Como  que  por  poco  te  vuela  la  cabeza!  (Transi¬ 
ción.)  Bueno;  tira  esa  avutarda,  y  vamos. 

Cá;  yo  no  tiro  este  sombrero;  un  recuerdo  de  mi 
abuelita  la  pobre.  Podemos  decir  que  íbamos  en 
la  camioneta  de  Madrigal,  y  que  hemos  chocado. 
¿Es  que  no  podemos  chocar  nosotros? 
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Matea. 

Olím- 

Matea. 

Clin. 


Amador. 


Mozas. 


Amador. 


Mozas. 


Amador. 


Ya  lo  creo;  sobre  todo  tú. 

¡Buenaventura! 

Llévalo  en  la  mano,  como  si  vinieses  sofocada. 

Y  tan  sofocada.  Oh,  Dios  mío,  ¡qué  sofocación, 
qué  sofocación!  (Se  abanica  con  el  sombrero.  Mutis.) 

MÚSICA 

Amador  y  las  Mozas,  en  la  fuente. 

(Dentro.) 

Cantarillo  ser  quisiera, 
ser  quisiera; 

que  una  moza  me  llevara, 
me  llevara, 

a  la  fuente  en  su  cadera, 
en  su  cadera; 
cantarillo  ser  quisiera, 
ser  quisiera. 

A  la  fuente  vamos  ya, 
que  el  amor  espera; 
vamos  sin  tardar, 
a  la  fuente  vamos  ya. 

Cantarillo  ser  quisiera,  etc. 

( Sale  Amador  por  la  derecha. 

Estoy  muerto  de  sed. 

¿Quién  me  dá  de  beber? 

Aquí  beba, 
en  el  mío: 

7 

beba  usted. 

No,  no. 

No  es  agua  lo  que  quiero, 
que  de  otra  sed  me  muero; 

no,  eso  es  agua, 
lo  que  quiero  es  sed  que  sube 
del  Gorazón, 
sube  del  corazón. 
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Mozas. 


Amador. 


Mozas. 


Amador. 

Mozas. 

Amador. 

Mozas. 

Amador. 

Mozas. 

Amador. 


Mozas. 


Amador. 


Ay,  qué  sed  tan  misteriosa; 
ay,  qué  sed,  ay  que  sed: 
ay,  qué  sed  tan  misteriosa. 

Escuchad,  hermosas,  sil  explicación: 
Manantial  de  delicias  es  vuestra  boca, 
fuentecilla  de  mieles  entre  dos  rosas. 

Linfa  pura,  tan  dulce,  tan  milagrera, 
que  mitiga  del  alma  todas  las  penas. 

Del  querer  de  una  moza  soy  peregrino, 
voy  de  amores  sediento  por  mi  camino. 

Un  aliento  de  fuego  tan  sólo  quiero  beber 
en  los  labios  ardientes  y  rojos  de  una  mujer. 
Miren  con  qué  preciosa  palabrería, 
adorna  y  disimula  su  picardía. 

Pues  al  fin  y  a  la  cuenta  con  todo  eso, 
dice  usted  bien  clarito  que  quiere  un  beso. 
Un  beso,  no. 

Entonces  ¿(pié  quiere? 

Uno  de  cada  una, 
y  he  de  robarlos. 

Eso  no  será. 

¿Por  qué  no  ha  de  ser? 

Eso  no  será. 

< 

Escuchadme  bien. 

Es  un  beso  en  la  boca  rresco  rocío 

y  al  caer  en  el  alma  nace  el  cariño: 

a  qué  saben  los  besos,  mocita,  debes  probar 

pues  besando  se  aprende  lo  que  es  amar. 

Pues  venga  a  robarlo, 

palomo  ladrón, 

y  habrá  de  llevarse 

en  la  cara  un  gran  remojón. 

No  os  vale  la  fuente, 

que  os  he  de  besar 

aun  contra  el  torrente  fiero, 
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Mozas. 

Amador. 

Mozas. 

Amador. 

Mozas. 

Amador. 


Gura. 

Amador. 

Mellizo. 

Amador. 

Cura. 

Amador. 


Mellizo. 

Gura. 

Amador. 

Gura. 


Amador. 

Cura. 

Mellizo. 

Cura. 

Mellizo. 


del  agua  del  mar. 

Pues  no  será. 

Pues  ha  de  ser. 

Pues  no  será. 

Pues  voy  por  él. 

Le  va  a  costar  mucho  el  vencer. 

Cantarillo  ser  quisiera,  etc. 

( Ocho  Mozas  y  Mozos,  y  en  seguida ,  Amador.  Al 
final  del  número  hacen  mutis  las  Mozas.  Aparecen , 
por  la  izquierda,  el  Señor  Cura  y  el  Tío  Mellizo.) 

HABLADO 

¡Siempre  el  mismo,  Amador,  siempre  cortejando! 
La  mujer  es  la  mejor  obra  de  Dios,  y  adorarla  es- 
adorarle  a  El  mismo. 

Le  esperábamos  a  usté  por  la  calzada. 

Pues  echó  por  el  atajo;  en  el  caminar,  como  en  el 
amor,  hay  que  acortar  distancias. 

En  el  amor,  como  en  el  caminar,  hay  que  ir  por 
los  caminos  reales. 

No  me  riña  usted,  señor  Cura;  he  cumplido  sus 
deseos.  A  ver  si  es  esto  lo  que  usted  quería.  (Saca 
un  rollo  de  papeles,  que  entrega  al  señor  Gura.) 

Las  escrituras  del  Agustín. 

( Ojeando  el  rollo.)  ¿Todo? 

Todo. 

( Con  emoción.)  ¡Dios  te  lo  pague,  Amador!  Yo 
mismo  iré  a  entregárselo  a  ese  infortunado.  Y  a 
ver  cuándo  cumples  mi  otro  deseo. 

¿Cuál?  ' 

Que  elijas  esposa. 

¡Y  dale  con  el  cuento!...  No  le  haga  usté  caso,  mi 
amo;  que  las  hay  mu  malonas. 

Calla. 

Que  las  hay  mu  malonas;  que  usté  no  las  ve  más 
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Cura. 

íYmador. 

Mellizo. 


Cura. 

Mellizo. 


Cura. 

Mellizo. 


Amador. 

Mellizo. 


Cura. 

Roja. 


Cura. 

Roja. 


que  por  un  lao.  del  confesionario,  y  por  ese  lao 
toas  son  buenas. 

Ya  sabes  que  por  tu  felicidad  estoy  dispuesto  a 
buscarte  novia  y  a  pedirle  la  conversación  por  ti. 
Pensaré  en  ello. 

Naturalmente;  como  que  eso  del  matrimonio  hay 
que  pensarlo  mucho,  y,  después  de  pensarlo,  hacer 
lo  que  usté  hace:  recomendárselo  a  los  amigos  y 
quedarse  «celibe». 

¿Tan  mal  te  va  a  ti  en  el  matrimonio? 
jPchs!...  No  me  va  mal  porque  desde  el  primer 
día  le  cantó  clarito  a  la  Roja.  (Como  si  hablara  con 
ella.)  «Mira,  Roja:  si  yo  me  tuerzo  o  me  escurro, 
te  haces  la  disimulá  y  te  callas;  y  si  tú  te  tuerces 
o  te  deslizas,  te  arreo  un  estacazo  que  cambias  de 
color.» 

¡Vaya  un  juego! 

Colorao  pierde...  (Aparece  la  Roja,  con  un  cantari- 
llo  a  la  cadera,  en  dirección  a  la  fuente.  Esta  Roja 
es  una  mujer  de  unos  cuarenta  y  cinco  años;  viste  po¬ 
bremente:  lleva  peluca  roja,  y  cara  con  pecas  rojas; 
tiene  apariencia  de  imbécil,  y  habla  de  carretilla  y 
con  mucho  tonillo .1 
Ahí  la  tienes,  Mellizo. 

(Llamando.)  Roja,  ven  pa  acá.  (La  Roja  deja  el 
cántaro  y  se  acerca  al  grupo.)  Aquí  tienen  ustés  la 
perla  de  mi  hogar,  mejor  dicho,  mi  majuela. 

Dios  te  guarde,  Roja. 

Buenas  tardes  tengan  ustés.  ¿Está  buena  la  fami¬ 
lia  de  ustés?  Me  alegro;  la  mía:  mu  regulareja,  tengo 
dos  gallinas  lluecas;  la  gata,  con  pasión  de  ánimo; 
se  me  ha  perniquebrao  el  cerdo,  y  se  ha  vuelto 
loco  el  burro. 

¡Canario. 

Este  es  el  único  que  está  bien.  (Por  el  Mellizo.) 
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Mellizo. 

Roja. 

Cura. 

Roja. 


Amador. 

Mellizo. 

Roja. 


Roja. 


Roja. 

Luisa. 

Roja. 


Luisa. 

Roja. 


Amador. 

i 

Cura. 

Mellizo. 


¿Quién  te  quiere  a  ti, .caldo  de  chorizo? 

Tú,  figura  de  almenaque. 

¿Y  quién  te  sacude  las  espaldas? 

Si  es  que  nos  queremos  mucho;  en  veinte  años 
que  llevamos  casaos,  total  me  habrá  pegao  unas 
doscientas  veces. 

Pues  eso,  Mellizo,  no  es  de  hombres. 

Si  es  que  casi  siempre  es  juegando,  ¿verdá? 

Lo  hacemos  por  pasar  el  rato.  A  lo  mejor,  llega 
éste  a  casa  un  poco  tristón,  y  va  y  me  dice:  «Roja, 
¿qué  hacemos?  ¿Juegamos  una  brisca  o  te  doy  una 

paliza?»  «Lo  que  quieras,  pero  a  mí  la  brisca  me 

* 

aburre  mucho.»  Y  nos  enredemos  a  golpes;  y 
luego  hacemos  las  paces.  En  total,  que  siempre 
estamos  distraídos.  (Se  escucha  por  dentro  la  voz  de 
Luisa ,  que  se  acerca  cantando.  La  Roja  levanta  la 
cabeza  con  expresión  de  alegría.) 

¡Es  mi  niña,  mi  niña!  (Corriendo  hacia  el  foro.  Apa¬ 
rece  Luisa,  por  el  foro  derecha ,  llevando  un  cantari - 
Uo  en  la  cadera ,  con  dirección  a  la  fuente.  La  Roja 
se  acerca  a  ella;  la  abraza  y  la  besa  a  estrujones.) 

Ay,  mi  cielo,  mi  reina...  ¿Ande  vas  tú? 

Ya  lo  ves,  chacha. 

4 

¿A  mojarte  los  pies?  ¿A  estronzarte  la  cintura? 
Quita  de  ahí,  quita  de  ahí.  (La  quiere  coger  el  cán¬ 
taro.)  Dame  el  cántaro. 

Déjame  coger  agua,  Roja. 

Bueno,  pero  vente  a  este  lao.  (Se  acerca  Luisa  al 
lado  de  la  Roja ,  y  ésta  sigue  todos  los  movimientos, 
tapándola  las  pantorrillas  al  inclinarse  para  coger 
agua.) 

( Que  no  ha  perdido  detalle  desde  que  Luisa  entró  en 
escena.)  ¿Pero  es  del  pueblo  esa  moza? 

Pues  si  esa  es  Luisa. 

La  del  caserío,  mi  amo. 


*■ 


/ 


Cura. 

Amador. 

Mellizo. 

Cura. 

Amador. 

Cura. 

Amador. 

Cura. 


Amador. 

Cura. 

Mellizo. 

Roja. 

Luisa. 


Roja. 

Luisa. 


Luisa. 


Roja. 

Luisa. 

Roja. 


Luisa. 


Roja. 
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La  de  la  Pastorela. 

¿La  hija  de  Matea? 

Justamente;  a  la  que  iban  a  embargar  el  caserío; 
y  usté,  mi  amo,  como  siempre,  soltó  las  perras. 

Tu  amo  practica  la  buena  doctrina  de  hacer  el 
bien  sin  saber  a  quién. 

¿Tan  moza? 

Ya  tiene  dieciocho  años. 

(En  lo  suyo.)  ¡Y  vaya  si  es  bonita!...  Es  muy  bo¬ 
nita,  muy  bonita...  - 

(Agarrando  la  ocasión  por  los  cabellos.)  (¡Hola,  aquí 
te  cojo,  aquí  te  caso.)  Y  muy  buena,  Amador, 
muy  buena;  para  esposa,  que  ni  pintada. 
(Riéndose.)  Vamos  para  el  pueblo.  (Medio  mutis.) 
Lo  que  te  digo.  (Medio  mutis.) 

Na,  que  me  lo  casa.  (Mutis  los  tres  por  la  derecha.) 
(A  Luisa.)  Niña,  que  te  mojas. 

Mujer,  déjame.  ¿Sabes  lo  que  te  digo,  Roja?  (Me¬ 
dio  en  serio.)  Que  yo  quiero  venir  a  la  fuente  sola; 
y  tú  vienes  aquí  porque  vengo  yo. 

Sí,  señora. 

Pues  yo  no  quiero  que  vengas. 

¿Secretitos  a  la  chacha? 

Secretos  o  no  secretos,  no  quiero  que  vuelvas 
tras  de  mí  a  la  fuente.  (Va  a  coger  el  cántaro.  La 
Roja  no  la  deja.) 

No;  dej’a  ese  cántaro;  yo  lo  llevaré. 

Tú  lleva  el  tuyo. 

Y  el  tuyo.  (Coge  los  dos  cántaros.)  ¡Si  yo  no  quie¬ 
ro  que  trabajes  nada! 

Pero  no  has  de  volver  tras  de  mí  a  la  fuente.  (Me¬ 
dio  mutis.) 

No  volveré;  pero  no  me  riñas.  ( Mutis  foro  izquierda. 
Por  la  derecha  aparece  Dimas,  con  sotana,  como  an¬ 
tes:  pero  con  sombrero  de  paja  puesto  y  un  cornetín 
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Dimas. 


Mozas. 


Dimas. 


Mozas. 


debajo  del  brazo.  Llega  al  centro  de  la  escena  y  mira 
alrededor.) 

¿Aquí?...  Sí;  aquí:  en  esta  hermosa  soledad  inspi¬ 
radora.  (Se  quita  el  sombrero  y  mira  hacia  arri¬ 
ba.)  ¡Euterpe,  musa  del  arte  musical,  sopla  en 
mi  cerebro;  sopla  en  mi  cornetín,  y  haz  que 
surja  de  él  un  divino  «Miserere».  (B,ecibe  un 
objeto  que  le  lanzan  contra  el  sombrero.)  ¡Sopla! 
¿Quién  me  ha  tirado  esta  piña?  Algún  desprecia¬ 
ble  arrapiezo.  Vamos  al  «Miserere»,  Dimas.  (Coge 
el  cornetín  y  avanza  al  proscenio  )  Me  va  a  ser  difi¬ 
cilísimo.  Llevo  un  año  surtiendo  de  composicio¬ 
nes  frívolas  a  los  cabarés  de  Valladolid,  y  este 
encarguito  de  un  «Miserere»  que  me  ha  hecho  el 
Cabildo  de  Briviesca  me  pone  en  un  compromiso 
espantoso,  porque  estoy  desentrenado.  Y  eso  que 
decía  mi  maestro  de  música  religiosa  en  Madrid: 
«Dimas,  tú  llégarás  a  Eslava.»  Y  me  quedé  en  la 
Plaza  del  Celenque.  Probemos.  Sopla,  Euterpe. 
( Se  pone  el  cornetín  en  los  labios.) 

MUSICA 

Ay,  Dimas  de  mi  corazón 
eres  tan  rechulapón, 
que  el  fox  en  ti 
parece  madrileño. 

Es  que  he  nacido  en  Chamberí. 

y  de  allí  me  traje  aquí 

en  un  balón  los  aires  de  Madrid. 

No  hay  otro  sacristán 
de  tanta  inspiración 
voy  a  ganarme  a  la  ca¬ 
nonización. 

Repite,  por  favor, 
ya  que  eres  el  autor. 
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Dimas. 


Mozas. 


Dimas. 

Mozas. 

Dimas. 

Mozas. 


Luisa. 


Ay,  qué  bien 
superior. 

Ay  que  tendrás  en  el  magín, 
que  un  simple  cornetín, 
compones  ya  divinas  melodías. 

Es  que  me  brotan  del  serrín 
cual  si  fuera  en  un  jardín 
mil  frases  firmará  el  gran  Chopín 
Fijarse  que  achulao 
y  repiqueteao, 

mejor  no  lo  hace  Chueca  resucitao. 

Ya  te  puedes  dar  postín 
con  tu  gran  inspiración 
porque  igual  que  el  cornetín, 
esa  polka  es  de  pistón. 

Es  colosal. 

Está  muy  bien. 

Es  de  Chopín. 

Y  de  chipén. 

( A  poco  de  comenzar  el  número ,  van  asomando  por 

ambas  laterales  Mozas  del  pueblo— todas  las  se- 

« 

gundas  tiples — .  Cantan  y  bailan  el  número ,  y  a  su 
final ,  ellas  y  él  hacen  mutis ,  por  el  primer  término 
de  la  derecha.  Aparece  Luisa  por  el  foro  izquierda, 
volviendo  la  cabeza  en  esta  dirección,  como  temiendo 
que  la  sigan.) 

HABLADO 

Creí  que  no  podría  librarme  de  ella.  (Deja  el  cán¬ 
taro  en  la  fuente,  llenándose,  y  avanza  hacia  la  dere¬ 
cha.)  ¿Habrá  venido  ya?  (Agustín  aparece  por  el 
foro  derecha ;  viste  pantalones  de  pana,  sujetos  por 
unas  correas ,  por  encima  de  la  pantorrilla;  calza  za¬ 
patos  de  color;  sombrero  pavero;  en  mangas  de  camisa, 
con  la  chaqueta  al  hombro  y  en  la  cabeza,  boina.) 


y 


j 
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Agustín. 

Luisa. 

Agus. 

Luisa. 

Agus. 

Luisa. 

Agus. 

Luisa. 


Agus. 

Luisa. 

Agus. 

Luisa. 

Agus. 


Luisa. 

Agus. 

Luisa. 

Agus. 

Luisa. 


¡Luisa! 

¡Agustín!  Es  casualidad:  todos  los  días  nos  ve¬ 
mos  aquí. 

Pero  no  es  casualidad:  al  menos,  por  mi  parte. 
Hoy  traigo  mucha  sed. 

( Con  malicia.)  Ahí  tienes  la  fuente. 

Quisiera  beber  en  tu  cantarillo. 

¿Lo  mismo  que  ayer? 

Lo  mismo  que  siempre.  Leude  que  probó  este 
cantarillo,  nada  me  apaga  la  sed  como  él. 
(Ofreciéndole  el  cantarillo.)  Bebe.  (Agustín  se  acerca 
y  Luisa  le  da  de  beber.  Contemplándole  con  interés.) 
¿Por  dónde  andas,  Agustín?  ¿Qué  vida  es  la  tuya? 
La  de  siempre:  por  el  campo:  entre  pastores  y  en¬ 
tre  ganao. 

¿Por  qué  no  vuelves  al  pueblo? 

¿Para  qué?  ¿Qué  tengo  yo  que  hacer  en  el  pueblo? 
Vivir  con  la  gente. 

¿Vivir  con  los  que  me  han  dejao  sin  casa  y  sin 
ganao  y  sin  pan?  Todos  son  unos  egoístas  y  unos 
falsarios.  No  hay  uno  bueno.  Es  decir;  uno,  sí; 
pero  a  ese,  a  Amador,  le  debo  tanto,  que  sólo  le 
veré  cuando  pueda  pagarle.  Al  señor  Cura,  que  es 
el  otro  bueno  que  hay,  le  veré  cuando  necesite 
desahogar  mi  conciencia.  Pero  a  los  demás  no 
quiero  verlos  ahora  ni  nunca.  Me  vieron  indefenso 
y  solo,  y  arruinaron  mi  casa...  Odio  al  pueblo. 

¿Y  cómo  vives?...  ¿De  qué  te  sostienes?... 

¡Bah!  El  campo  es  mucho  mejor  que  los  hombres. 
En  el  campo  hay  de  todo. 

¡Si  vieras  qué  pena  tengo  por  ti! 

Pena,  ¿por  qué? 

Qué  sé  yo.  Son  nuestras  vidas  tan  semejantes.  Tu 
casa  era  grande  y  fuerte;  la  mía,  también.  Tus  ha¬ 
ciendas  pasaron  a  otras  inanosrLas  mías,  si  Dios 
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Agus. 

Luisa. 

Agus. 

Luisa. 

Agus. 


Luisa. 

Agus. 


Luisa. 

Agus. 


Guisa. 

AGUS. 

ATISA. 

lgus. 


no  lo  remedia,  llevan  el  mismo  camino.  Pero,  al 
fin  y  al  cabo,  yo  tengo  a  mi  madre.  Y  tú,  ¿a  quién 
tienes? 

Al  campo, 

¿Nada  más? 

Y  a  ti. 

¿A  mí? 

Sí,  a  ti.  Todos  los  días,  a  esta  misma  hora,  ocul¬ 
tándome  de  todos,  como  un  ladrón,  bajo  de  allá, 
de  la  majada,  porque  sé  que  tú  estás  en  la  fuente. 
Están  en  ti  mis  cariños  y  mis  amores  todos;  pero 
tengo  miedo  de  quererte  así. 

¿Por  qué,  Agustín? 

Porque  el  cariño  grande  y  verdadero  no  se  logra. 
Oigo  de  continuo,  por  las  noches,  en  la  cabaña 
del  tío  Consejas,  mi  antiguo  pastor,  cuentos  e 
historias;  y  en  los  cuentos,  sí;  pero  en  las  historias, 
¡qué  pocos  son  los  amantes  que  logran  su  intento! 

Y  yo  te  quiero,  Luisa,  como  se  querían  aquellos 
amantes. 

Y  yo  a  ti. 

Y  yo  seré  constante  y  firme  en  mi  amor.  Mi  pro¬ 
pósito  era  verte;  pero  ser  mudo  hasta  que  te  pu¬ 
diera  ofrecer  lo  que  era  mío  y  me  arrebataron. 
Me  hiciste  hoy  hablar  más  de  la  cuenta  y,  en  jus¬ 
to  castigo,  he  de  pedirte  una  cosa. 

¿Qué?  (Agustín  observa  si  liay  alguien.) 

Un  beso.  Será  el  primero  que  te  dé,  y  el  últi¬ 
mo  mientras  no  pueda  llamarte  mi  mujer. 
¡Agustín!  (Se  dan  un  beso.) 

Y  ahora,  tú,  al  caserío,  con  tu  madre;  yo,  al  cam¬ 
po,  con  los  pastores,  y  con  este  beso  tuyo,  que  ha 
de  darme  alientos  y  firmeza  para  triunfar  y  vol¬ 
ver  por  ti.  (Volviendo  la  cabeza,  con  temor.)  Alguien 
viene.  ¡Adiós,  Luisa! 
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Luisa. 


Amador. 


Luisa. 

Amador. 

Luisa. 


Amador. 


Luisa. 


Amador. 


Luísa. 

Amador. 


Luisa. 


Adiós,  Agustín.  (Mutis  Agustín,  foro  izquierda. 
Aparece  Amador  por  el  primer  término  derecha ; 
contempla  un  momento  a  Luisa,  que  sigue  mirando 
hacia  donde  se  marchó  Agustín.) 

Escucha,  hermosa.  (Luisa  vuelve  la  cabeza.)  Tengo 
sed.  ¿Me  quieres  dar  un  poco  de  agua? 

Allí  está  la  fuente. 

Es  que  yo  quisiera  beber  en  tu  cantarillo. 

Es  que  mi  cantarillo  no  tiene  agua.  (Va  a  iniciar 
el  mutis.  Amador  la  detiene.) 

MUSICA 

Llora  el  agua  en  la  fuente 
si  tú  te  alejas, 
y  murmura  en  el  cauce, 
que  me  desprecias. 

Dice  el  viento  pasando 
entre  las  hojas, 

que  hay  hombres  que  acostumbran 
burlarse  de  las  mozas. 

Desecha  tu  temor, 
que  tu  candor, 
no  he  de  ofender. 

Perdone  señor, 

pero  a  mi  casa  he  de  volver. 

Desecha  tu  temor. 

De  un  ángel  del  cielo, 
jamás  se  murmura, 
tu  frente  está  pura 
y  tienen  tus  ojos 
tan  grave  mirar, 
que  a  ciegas  jurara 
haber  adorado  tu  divina  cara 
en  algún  altar. 

Señor,  a  mi  casa 


27  - 


Amador. 


Luisa. 

Amador. 

Luisa. 

Amador. 


Luisa. 


Amador. 

Luisa. 


debo  regresar. 

No  se  por  qué  me  tratas  con  esa  cortesía, 
Amador,  es  mi  nombre, 
yo  se  que  el  tuyo  es  Luisa, 
nómbrame  que  en  tus  labios 
mi  nombre  quiero  oir. 

¿Para  qué? 

Un  capricho.  ¿Ya  lo  olvidaste? 

¡Sí! 

Moza  castellana 
de  color  trigueño, 
rubia  espiga  que  doró 
del  sol  de  España  el  beso. 

Niña  que  me  escuchas 
tembloroso  el  pecho. 

Linda  y  triste  cual  la  flor 
que  nace  en  el  romero, 
por  oir  mi  nombre 
en  tus  labios  bellos, 
suspirando  al  pronunciar 
un  pasional,  «te  quiero» 
diera  niña  hermosa, 
todo  cuanto  tengo, 
y  si  fuera  el  mismo  Rey 
también  diera  mi  reino. 

No  sé  por  qué  tiemblo, 

como  si  un  peligro  sintiese  llegar 

(A  Amador.) 

Mi  madre  me  aguarda 
señor,  a  mi  casa  debo  regresar. 

¡Adiós  hermosa! 

¡Adiós  señor! 

(Al  final  del  número ,  Luisa  hace  mutis.  Aparecen  por 
el  primer  término  izquierda  el  señor  Cur  a  seguido  del 

tío  Mellizo.) 
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Mellizo. 

Cura. 

Amador. 

Cura. 

Amador. 

Cura. 

Mellizo. 

Amador. 

Cura. 


Mellizo. 

Cura. 

Mellizo. 

Amador. 

Cura. 

Mellizo. 


hablado 

Pero,  mi  amo,  ¿por  dónde  se  ha  metido  listé? 
¡Otra  vez  aquí!  Otra  vez  cortejando. 

Cortejando,  sí;  pero  a  la  que  lia  de  ser  mi  mujer. 
¡Tu  mujer! 

Si  ella  y  Dios  lo  quieren. 

¡Pues  no  han  de  querer! 

¿Y  quién  es  ella,  mi  amo? 

Luisa,  la  del  caserío,  la  de  la  Pastorela. 

( Arrebatándole  la  escopeta  al  tío  Mellizo.)  Trae  acá 
la  escopeta,  que  no  sé  cómo  desahogar  mi  alegría, 
y  voy  a  hacer  una  salva  en  honor  de  los  novios. 
(Levantando  la  escopeta  y  apuntando  al  alto.)  ¡Vi¬ 
van  los  novios!  (Dispara  los  dos  gatillos  y  no  sale 
el  tiro.)  Pero,  ¡recontra!,  si  esta  escopeta  está  des¬ 
cargada. 

Toma;  ya  lo  sé. 

/  «y 

¿Y  por  qué  no  lo  dices? 

Como  usté  no  me  lo  ha  preguntao. 

No  importa.  Desahogue  usted  su  alegría  dándo¬ 
me  un  abrazo. 

Con  toda  mi  alma.  (Se  abrazan.) 

No  habrá  salido  el  tiro...  ¡pero  me  lo  ha  cazao! 


TELON 


i 


ACTO  SEGUNDO 

A  todo  foro ,  telón  representando  las  márgenes  de  un  río,  con 
molino  de  piedra,  cerca  de  un  puente.  En  primer  término  izquierda, 
portada  del  caserío  de  Luisa ,  con  puerta  practicable;  en  la -derecha, 
y  frente  al  caserío,  las  tapias  de  una  huerta ,  con  una  gran  puerta 
abierta  del  todo. 

MUSICA 

Caminito  del  molino, 
voy  por  la  carretera  real, 
porque  en  mi  burro  más  pulido 
llevo  la  flor  de  mi  trigal. 

Corre  mi  lucero  así, 
que  en  oyendo  mi  canción, 
impaciente  por  moler 
me  espera  la  molinera. 

Que  mi  trigo  es  el  mejor 
y  molerle  gusto  dá: 
corre  que  si  tardo  mucho 
no  me  aguardará. 

Caminito  del  molino,  etc. 

(Antes  de  levantarse  el  telón,  se  oye  a  lejos  el  clásico 
canto  popular  castellano  del  aligero  que  lleva  trigo  al 
molino.  Se  alza  el  telón  y  aparece  un  Aligero,  lle¬ 
vando  un  saco  de  trigo  al  hombro.  Este  aligero  es  un 
hombre  que  viste  chambra  de  color  y  faja  ancha.) 

HABLAD  O 

(Salen  del  caserío  la  Roja  y  el  Tío  Mellizo  lle¬ 
vando  una  tina  grande  con  botellas,  vasos,  etc.,  etc.: 
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Mellizo. 

Roja. 

Mellizo. 

Roja. 

Mellizo. 


Roja. 

Mellizo. 


Roja. 

Mellizo. 


Roja. 

Mellizo. 


cruzan  la  escena  y  entran  en  la  huerta  de  la  derecha , 
saliendo  a  los  pocos  momentos.) 

¡No  arrempujes,  mujer!  (Saliendo  y  cruzando  la  es¬ 
cena.) 

¡Huy,  badanas!  (Entran  en  la  huerta.) 

Bueno;  ya  está  tó.  !Estoy  más  cansao!...  (Salen  de 
la  huerta.) 

¡Y  yo  más  aburría!... 

Pues  me  vas  a  tener  que  dispensar  que  no  te  arree 
la  paliza;  pero,  la  verdá,  quiero  reservarme  pa 
luego. 

Te  creerás  tú  que  yo  tengo  ganas  de  broma. 

Pues  hoy  es  día  de  alegrarse...  ¡Mira,  mira  cómo 
está  la  huerta!...  Hay  de  tó:  vino,  chorizo,  paste¬ 
les,  limoná.  Y  el  día  que  hace:  hasta  el  sol  va  de 
parte  del  amo.  ¡Qué  importa  que  estemos  en  in¬ 
vierno,  si  hace  sol;  este  sol  de  Castilla,  que  cuan¬ 
do  sálelo  barre  tó:  hasta  el  calendario!...  ¡Alégra¬ 
te,  negra;  digo,  Roja.  (La  acaricia.) 

No  pueo,  Mellizo;  no  pueo  alegrarme. 

Pues  yo,  sí:  cada  vez  más  contento.  Pues,  ¿y  el 
amo?...  Anoche  me  dijo:  «Mellizo,  arréglate  de 
forma  que  mañana  se  celebre  nuestra  segunda 
amonestación,  o  sea  la  enhorabuena,  en  cá  la  no¬ 
via,  pa  que  tó  el  mundo  se  divierta  y  que  tó  el 
pueblo  tome  parte  en  mi  alegría,  y  que  haiga  bai¬ 
les,  de  los  nuevos  u  de  los  castizos;  vendrá  el 
dulzainero  de  Aranda  y  el  tamborilero  de  Madri¬ 
gal;  quiero  repro, ducir,  frente  a  la  casa  de  mi  no¬ 
via,  aquellos  bailes  de  nuestros  antiguos,  aquellos 
bailes  de  cuando  yo  era  mozo...» 

Que  ya  hace  un  rato  de  eso. 

¿Y  qué?  ¿Que  mi  amo  es  algo  maduro?...  Pa  eso 
tu  niña  es  jovencita. 
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Roja. 

Mellizo. 

Roja. 

Mellizo. 

Roja. 

Mellizo. 

Pascual. 

Mellizo. 

Pascual. 

Mellizo. 

Roja. 

Pascual. 

Mellizo. 

Roja. 

Pascual. 

Mellizo. 

Pascual. 

Mellizo. 

Pascual. 

Mellizo. 

Pascual. 

Mellizo. 

Pascual. 

Roja. 

Pascual. 


(Agresiva.)  ¿Qué,  qué  tienes  tú  que  decir  de  mi 
niña?  ¿Qué?  Habla,  parlón,  habla. 

Que  es  mu  joven  y  mu  pulida. 

Y  que  vale  más  que  tu  amo  y  que  tó  lo  que  tenga 
tu  amo. 

(Amenazador.)  Roja,  que...  (Levanta  la  mano.) 
¿Qué,  qué?... 

(Observando.)  Que  vié  visita. 

(Por  el  foro.)  Por  mí  no  gastar  cumplios;  si  os  pla¬ 
ce,  duro.  (Haciendo  ademán  de  pegar.) 

Estamos  j negando. 

¿Y  la  gente  del  caserío? 

Por  ahí,  trajinando. 

¿Qué  quieres? 

Mi  amo,  el  señor  Médico,  que  manda  esto  pa  los 
futuros  esposos.  (Mostrando  un  envoltorio.) 

( Cogiendo  el  envoltorio.)  Y  esto,  ¿qué  es? 

¿Se  pué  ver? 

Sí,  mujer;  yo  ya  lo  he  visto.  Es  un,  ¿cómo  se  llama 
eso  que  sirve  pa  saber  que  hace  calor? 

Un  calorífero. 

No,  hombre:  eso  que  sirve  para  mandar  llover  y 
tronar. 

¡Santa  Bárbara  bendita! 

No,  hombre,  no;  no...  un  mar...  Un  mar... 

¡Ah,  ya!  Un  marmometro. 

Eso  es. 

(Desenvuelve  el  paquete  y  lo  examina.)  Anda...  ¡Si 
esto  es  un  riló  sin  péndolas!...  (Leyendo.)  «Lluvia, 
variable,  muy  seco.» 

Así  estoy  yo:  muy  seco. 

Ahí  tienes  el  pozo. 

Es  que  me  he  dao  una  carrera  pa  llegar  a  tiempo, 
porque  como  luego  habrá  aquí  la  mar  de  gente... 
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Mellizo. 

Pascual. 

Mellizo. 

Hoja. 

Pascual. 


Roja. 

Pascual. 

Roja. 


Dimas. 

Mellizo. 

Dimas. 


Mellizo. 

Dtmas. 


Mellizo. 


Dimas. 

Roja. 

Mellizo. 


( Que  no  deja  de-  examinar  ron  cierta  desconfianza  el 
barómetro.)  ¿Tú  sabes  si  esto  cuesta  mucho? 

Debe  valer  un  dineral.  Ahí  es  ná:  saber  cuándo 
va  a  haber  truenos  y  relámpagos, 

(Cogiendo  miedo  al  aparato.)  Toma,  Roja,  toma... 
No,  dáselo  a  Pascual  que  lo  conoce.  Oye,  ¿y  hay 
que  darle  cuerda? 

Según  tengo  entendió,  estos  aparatos  traen  cuer¬ 
da  pa  un  rato  largo;  y  tós  los  días  bajan  el  sol  y 
las  nubes  a  movér  esta  agujita. 

Este  chisme  va  a  marcar  siempre  humedad. 

¿Por  qué? 

Porque  va  a  ir  derecho  ah  río.  Toma,  tómalo  tú, 
que  tienes  más  confianza  con  él.  (Le  entrega  el  apa¬ 
rato.)  y  pásalo  dentro.  (Mutis  Pascual.  Aparece 
Dimas,  por  el  foro ,  trayendo  otro  envoltorio.) 

Deo  gracias. 

No  hay  de  qué. 

Vengo  a  dar  la  enhorabuena  a  los  novios:  hoy  es 
día  grande  en  el  pueblo.  ¡Ah!  ¡Qué  impresión  hizo 
esta  mañana  en  la  iglesia  cuando  el  señor  Cura 
leyó  la  segunda  amonestación! 

¿Sí,  eh?  1 

Tú  no  lo  sabes  porque  no  vas  a  misa.  ¿Por  qué  no 
vas  a  misa? 

Cuando  la  digáis  en  castellano,  que  yo  la  entien¬ 
da;  y  sí  no,  es  mú  aburrió;  que  tú  le  largas  al 
cura  una  cosa,  y  él  a  ti  otra,  y  así  os  pasáis  una 
hora.  ¿Y  yo  qué  sé  lo  que  sus  decís?  ¡Señor,  que 
yo  me  entere!... 

Pero  qué  animal  eres,  Mellizo. 

Por  parte  de  padre  na  más.  Que  así  era  mi  suegro, 
que  en  paz  descanse. 

Se  estima  el  piropo  y  se  te  convida  a  un  trago. 
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Dimas. 

Mellizo. 

Roja, 

Lucas. 

Dimas. 

Mellizo. 

Roja. 

• 

Dimas. 

Mellizo. 

Dimas. 

Mellizo. 


Dimas. 


Mellizo. 

•  ' 

Roja. 

!  Dimas. 


'  Pero,  ¿a  ver  qué  es  eso  que  traes?  Porque  tú  traes 
ahí  algo. 

Traigo  mi  regalo  de  novios,  sí,  señor. 

¿Qué  es? 

¡Que  se  vea! 

¡Eso,  eso!  ¡Que  se  vea! 

Un  despertador. 

¡Un  despertador  pa  los  novios!  ¿Pero  tú  has  visto, 
Roja,  cosa  más  famosa? 

¿Y  para  qué  quieres  que  se  despierten?  Déjalos, 
hombre,  déjalos. 

Un  despertador  maravilloso.  Ahí  va. 

Te  lo  pués  llevar,  o  tirarlo  al  molino. 

Pero... 

¡Que  ese  chisme  no  entra  en  casa!...  Miá  que  es 
mala  entrañita  poner  a  la  cabecera  de  la  cama  de 
unos  novios  un  despertador. 

Es  que  no  se  trata  de  un  despertador  vulgar,  sino 
del  digno  regalo  de  un  artista  como  yo.  Esta  in¬ 
geniosa  máquina  no  te  saca  del  suepo  con  un 
sencillo  repiqueteo;  este  aparato,  para  desper¬ 
tarte,  te  toca  un  paso  doble,  te  toca  un  vals,  te 
toca  un  himno,  te  toca... 

A  mí,  como  no  me  toque  un  hombro  no  me  dis- 
pierta. 

Pos  eso  es  una  caja  de  música. 

Exacto.  (Lo  desenvuelve  y  lo  muestra.)  Fijarse  y  es¬ 
cuchar,  (pie  va  a  ponerse  en  movimiento. 

MÚSICA 

Ya  se  han  desposado  Carlos  y  la  Trini, 
que  seis  años  llevan 
asistiendo  al  cini. 

Un  reloj  igual  que  éste  con  su  timbre  y  todo 
les  han  regalado. 

-te 
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Mellizo. 

Roja. 

Dimas. 


Mellizo. 

Roja. 

Dimas. 


Dimas 

Roja. 

y 

Mellizo. 


Dimas. 

Mellizo. 

Roja. 


Amador. 

Dimas. 


Y  la  primer  noche  se  han  llevado  un  susto 
los  cinemaníacos. 

¿Qué  fue? 

¿Qué  fue? 

Pues  fue  que  al  sonar  el  timbre  del  desperta- 
en  la  obscuridad  de  la  alcoba,  va  y  le  dicela 
novia  al  novio  toda  angustiada:  «Apártate  que 
van  a  dar  luz». 

Yo  no  lo  entiendo. 

Ni  vo. 

Pues  está  claro,  hombre,  es  sencillamente 

* 

que... 

(Timbre.) 

Caray  que  oportuno. 

I  Recontra  que  Psto 
\  es  el  aparato  de  que  está  provisto. 

■  1  Yo  jamás  he  visto 
un  reloj  mejor. 

Vaya  si  es  despierto 
el  despertador. 


hablado 
¿Eh?  ¿Qué  tal? 

Que  te  has  ganao  un  azumbre  de  vino. 

Aquí  está  el  amo.  (Por  la  jwerta  del  caserío  apare¬ 
ce  Amador.) 

Salud,  amigo  Dimas. 

Señor  Amador:  gloria  y  honra  de  este  pueblo; 
bienhechor  de  los  humildes;  alivio  de  los  pobres; 
consuelo  de  las  viudas;  patriarca  de  todos,  chicos 
y  grandes;  padre  de  todos  los  grandes  y  de  casi 
todos  los  chicos...  «¡Saluten  pluriman,  dico  vobis!» 
Reciba  usted  mi  felicitación  y  este  obsequio,  nun¬ 
ca  visto  en  bazares  ni  tómbolas.  ¡Va  el  regalo! 
(Se  lo  entrega.) 


* 
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Amador. 


Cura. 

Amador. 

Cura. 

Amador. 

Cura. 


Amador. 


Cura. 

Amador. 


Cura. 

. 

Amador. 


¡ 


Andar,  pasar  con  él  y  convidarlo.  (Mutis  Roja, 
Mellizo  y  Dimas  a  la  huerta .  Por  el  foro  izquierda 
aparece  el  señor  Cura.  Amador  sale  a  su  encuentro , 
con  grandes  muestras  dt,  alegría.  Se  abrazan.)  Señor 
Cura. 

¿Estás  contento? 

Soy  feliz,  muy  feliz. 

¿Y  Luisa? 

Cada  vez  más  bonita. 

Dímelo  a  mí,  que  he  tenido  que  pedirla  relaciones. 
No  anduve  muy  lucido  de  palabra;  pero  el  caso  es 
que  no  nos  dió  calabazas,  y,  ya  ves:  estamos  cami¬ 
no  del  matrimonio. 

Dios  se  lo  pague  a  usted,  señor  Cura.  En  la  vida 
podré  corresponder  al  bien  que  me  ha  hecho.  Yo 
tenía  del  amor  una  idea  eqidvocada.  Siento  ver¬ 
güenza  de  mi  pasado. 

Lo  creo. 

Ahora  soy  otro  hombre,  y  sólo  anhelo  que 
pasen  rápidos  estos  días,  para  que  usted,  que  es 
un  santo,  nos  eche  su  bendición.  Cada  hora  es  un 
año,  cada  día  me  parece  un  siglo. 

Vaya,  vaya...  ¡Con  prisas  y  todo!...  Así  debe  ser: 
el  amor  lleva  siempre  prisa;  teóricamente,  sé  que 
el  que  ama  se  impacienta. 

Es  que  esta  chiquilla  me  ha  trastornado  de  tal 
manera  que  yo  mismo  no  me  conozco.  Vivo  en 
completa  contradicción.  A  veces  me  siento  más 
joven  y  más  fuerte  que  nunca,  con  las  violencias 
juveniles  y  todos  los  arrebatos  de  la  gente  moza. 
Ante  la  sola  sospecha  de  que  otro  hombre  pu¬ 
diera  disputarme  el  cariño  de  Luisa,  me  siento 
hervir  la  sangre,  y  sería  capaz  de  llevar  a  vías 
de  hecho  lo  que  dice  aquella  copla: 

¡Quieren  quitarme  la  moza!... 


Cura. 

Amdor. 

Gura. 

Amador. 

Cura. 


Amador. 

Cura. 


Amador. 

Cura. 


Buena. 

Amador. 

Buena. 

Amador. 


¡Que  antes  me  quiten  la  vida!... 

¡Que  mientras  mi  pecho  aliente, 
nipgún  hombre  me  la  quita! 

¡Qué  cosas  dices!  Realmente,  estás  enamorado; 
porque  desvarias. 

Le  digo  a  usted  que  me  ha  vuelto  loco.  De  ale¬ 
gría  unas  veces;  otras,  de  inquietudes. 
¿Inquietudes? 

¿Usted  sabe  si  Luisa  ha  tenido  algún  amor? 
Ninguno;  y  no  por  falta  de  pretendientes.  Pero 
ella  no  hizo  caso  a  nadie;  todo  el  pueblo  es  tes¬ 
tigo.  (Viendo  a  Amador  un  poco  preocupado.)  !Bah! 
¡Alegría,  y  nada  más  que  alegría!  Ya  ves  cómo  ha 
caído  la  noticia  por  el  pueblo.  Eso  prueba  que  el 
bien  que  hiciste  no  cayó  en  barbecho.  Todos  te 
felicitan,  todos  te  agasajan.  ¡Todos! 

Todos,  no;  que  echo  uno  de  menos:  Agustín. 
Realmente  es  extraño:  quizá  no  se  haya  enterado, 
como  sigue  allá  en  la  majada.  Pero  seguramente 
se  alegrará  de  tu  felicidad  más  que  nadie.  Tú  no 
sabes  con  qué  emoción  recibió  de  mis  manos  las 
escrituras  que  tú  arrebataste  a  los  usureros. 

¿Cómo  no  ha  bajado  a  verme? 

Sí...  No  sé  qué  decirte:  ese  chico  está  algo  tocao 
de  la  cabeza.  (Por  el  foro  derecha/ Don  Buena¬ 
ventura,  seguido  de  Doña  Clímaca,  que  trae  un 
sombrero  adornado  con  grandes  cerezas.  Don  Buena¬ 
ventura  trae  un  cuadro  envuelto  en  papel  de  seda , 
bajo  el  brazo.) 

(En  voz  alta.)  Aquí  está  el  afortunado  mortal. 

Oh,  señor  Notario.  ( Saliendo  a  su  encuentro.) 
(Estrechándole  la  mano.)  Nuestro  parabién,  amigo 
Amador. 

(Saludando  a  Doña  Clímaca.)  ¡Doña  Clímaca! 
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Clím. 

Amador. 

Clím. 


Buena. 

Clím. 


Buena. 
Cura. 
Clím. 
Amador. 
¡  Cura. 

Mellizo. 

Clím. 

Mellizo. 

Amador. 

Cura. 

Mellizo. 

Amador, 

Mellizo. 

Amador. 

Mellizo. 

¡Amador. 

Mellizo. 


(Estrechándole  la  mano.)  Me  adhiero  como  una 
lapa  al  beneplácito  de  mi  esposo. 

Muy  agradecido. 

Aqui  le  traemos  a  usted  un  modesto  presente. 
(Llamando  a  su  esposo  que  está  saludando  al  señor 
Cura.)  ¡Buenaventura! 

Presente. 

Muestra  el  presente.  (Mientras  su  esposo  desenvuel¬ 
ve  el  cuadro.)  Es  un  cuadrito  de  comedor,  ejecu¬ 
tado  al  pastel  por  Benedicto,  el  célebre  paste- 
lista. 

He  ido  a  los  madriles  por  él. 

¡Hola! 

(Presentando  el  cuadro.)  Helo. 

¡Ole!  ¡Precioso! 

Un  besugo,  una  alcachofa,  unas  ostras,  una  lan¬ 
gosta  y  una  sandía  ¡Conmovedor! 

(Saliendo  de  la  huerta.)  ¡Alubia!  ¡Mi  víctima!  (Se 
detiene.) 

¡El  cazador  furtivo!  (Se  pone  nerviosa.) 

Hoy  no  trae  el  vencejo;  viene  vegetariana. 

Pues  un  millón  de  gracias.  (Envuelve  el  cuadro.) 

Es  un  pastel  de  mucho  mérito. 

¡Arrea!  Le  han  regalado  una  tarta. 

Toma,  Mellizo;  llévatelo  dentro. 

(Cogiendo  el  cuadro  envuelto  en  el  papel)  ¡Muy  bie  n 
( Da  varios  pasos  hacia  la  derecha ,  y  se  detiene  pal¬ 
pando  el  cuadro.)  ¡Mi  amo! 

¿Qué  pasa? 

Que  aquí  no  va  más  que  la  bandeja;  el  pastel  ha 
debió  caerse. 

No  seas  bruto;  es  un  cuadro  que  se  llama  así. 
¿Será  posible?  (Lo  descubre  a  hurtadillas  y  lo  com~ 
templa.)  ¡Alcachofa,  besugo,  langosta,  almejas  y 
sandía...!  ¿\r  a  esto  le  llaman  pastel?  ¡Esto  es  un 
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Amador. 

Cura. 

Clím. 


Matea. 

Luisa. 

Matea. 

Luisa. 

Matea. 


Luisa. 

Matea. 


Luisa. 

Matea. 

Luisa. 


Matea. 

Luisa. 

Matea. 


almuerzo!  (Mutis  a  la  huerta.) 

Pasen,  pasen  ustedes...  Tendremos  mucho  gusto 
en  obsequiarles. 

(Iniciando  el  mutis.)  Muy  bien;  muy  bien  ese  cua 
drito. 

Ha  sido  idea  de  Buevaventura,  señor  Cura.  (Mutis 
a  la  huerta .  Luisa,  saliendo  del  caserío ,  va  al  foro 
dando  señales  de  inquietud ,  y  vuelve  al  centro  de  la 
escena.  Detrás  de  Luisa,  sale  Matea.) 

Chica,  ¿qué  te  pasa? 

Nada,  madre. 

¿Por  qué  huyes  de  la  gente? 

No  huyo. 

Habrás  visto  como  tu  madre  tenía  razón:  Ya  ves, 
hoy  todo  el  pueblo  me  felicita  por  tu  matrimonio, 
Todos  dicen,  con  razón,  que  hemos  hecho  nuestra 
suerte.  ¿Tú  qué  dices?  ¿No  estás  satisfecha? 

¿Lo  está  usted? 

¿No  he  de  estarlo?  Y  si  tu  padre  levantara  la  ca¬ 
beza,  reventaría  de  satisfacción.  Ya  no  habrá  apu¬ 
ros;  ya  no  habrá  embargos;  ya  no  habrá  que  temer 
a  los  años  malos.  Lo  único  que  me  disgusta  es  tu 
actitud:  llevas  unos  días  que  estás  inaguantable. 
Ya  le  he  dicho  a  usted  que  cumpliré  con  mi 
deber. 

Ya  puedes  darte  con  un  canto  en  los  dientes 
cuando  un  hombre  tal  se  prenda  de  ti  y  te  hace 
su  mujer. 

Y  ya  puedo  yo  decirle  al  alma  de  mi  padre:  «está¬ 
te  tranquila,  que  ya  no  debes  nada.  Todo  se 
pagó». 

Todo,  no. 

Todo,  sí...  ¡Qué  sabe  usted  de  mis  cuentas! 
Vosotros  sois  los  que  no  sabéis  de  la  vida  ni  co¬ 
nocéis  el  mundo. 


Luisa. 


Matea. 


Luisa. 


Para  sentir,  no  hace  falta  conocer  el  mundo;  para 
sentir,  no  hace  falta  más  que  un  corazón  que  sepa 
y  pueda  sentir.  ¿El  mundo?  ¿La  vida?  ¿Qué 
mundo?  Si  a  veces  una  sola  persona  y  un  solo  co¬ 
razón  es  toda  una  vida  y  es  todo  un  mundo. 

Hija  mía,  espero  que  algún  día  me  darás  la  ra¬ 
zón;  y  ya  que  te  veo  tan  poca  cumplida  con  las 
visitas,  voy  yo  a  ocupar  tu  puesto.  Cuando  quie¬ 
ras,  te  haces  la  visible.  (Mutis  Matea  a  la  huerta.) 

MÚSICA 

En  mis  ojos  la  pena 
tiende  un  negro  velo 
que  obscurece  las  flores 
y  el  azul  del  cielo. 

Ni  las  aves  más  lindas 
tienen  para  mí  su  color, 
porque  todo  se  apaga 
cuando  se  ha  perdido  el  amor. 

La  tristeza  en  el  fondo 
de  mi  pecho  anida; 
por  la  herida  que  abre 
se  me  va  la  vida. 

Si  pudiera,  con  llanto, 
mi  dolor  ahogara, 
mas  fingiendo  alegría 
debe  estar  mi  cara 
¡Ay!  ¡fiebre  dolorosa 
de  la  desilusión! 
arde  en  tu  fuego, 
que  me  atormenta, 
toda  mi  sangre, 
y  sin  embargo, 
muere  de  frío  mi  corazón. 
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¡Qué  será  de  Agustín! 

¡Nunca  más  le  veré!, 
porque  pensará  de  mí 
que  le  traicionó. 

De  los  campos  no  siento  la  divina  calma, 
ni  del  sol  la  alegría  entra  ya  en  mi  alma; 
a  través  de  mi  llanto  veo  sus  destellos; 
al  herir  en  mis  ojos  dejan  de  ser  bellos. 

¡Ya  no  le  veré! 

(Al  terminar  el  número,  Luisa  se  deja  caer  en  una 
silla ,  ala  puerta  del  caserío,  sollozando;  a  poco  sale 
La  Roja.) 


Roja. 

Luisa. 

Roja. 

Luisa. 

Roja. 


Ljisa. 

Roja. 

Luisa. 

Roja. 


Luisa. 

Roja. 

Luisa. 


HABLADO 

¿Por  qué  lloras,  niña  mía? 

¡Ay,  Roja,  Roja! 

¿Quieres  que  llore  yo  contigo?  Anda,  vamos  a 
llorar,  y  pasaremos  un  buen  rato. 

Déjame,  Roja. 

¿Que  te  deje?  No,  señor.  ¿Que  tú  te  ríes?  Yo  me 
rio...  ¿Que  tú  lloras?  Yo  berreo...  Anda,  vamos  a 
llorar  otro  poco.  Pero  me  tengo  que  enterar  por 
qué  es  ese  llanto.  Y  eso  que  lo  sé;  aunque  soy 
mu  burra  y  mu  torpe,  gracias  a  Dios,  se  adonde 
van  a  parar  esas  lágrimas. 

¡Cállate! 

No  me  dá  la  gana.  ¿Sabes  lo  que  te  digo?  Que  tú 
vas  a  este  matrimonio  como  el  que  va  a  la  horca. 
¡Que  te  calles,  Roja!...  ¿Quién  te  ha  dicho  eso? 

Tu  cara,  tus  suspiros  y  tus  lágrimas.  ¿Es  que 
crees  que  yo  soy  como  tu  madre,  que  te  tió  delan¬ 
te  y  no  te  ve? 

Amador  es  un  hombre  bueno, ¡leal,  honrado. 

Y  mu  rico,  pa  con  tomate;  pero  tú  no  le  quieres. 
¡Roja!  .  .  -  .  .  .  ■ 
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Roja. 


Luisa. 

Roja. 

Luisa. 

Roja. 

Luisa. 

Roja. 


Luisa. 

Matea 

Luisa. 

Roja. 

,  Matea 

Roja. 

¡Matea. 

Roja. 

Matea. 

Luisa. 


Lo  dicho:  no  le  quieres  como  se  debe  querer  al 
hombre  que  va  a  ser  marío  de  una,  Y  casarse  así 
es  condenarse  a  cadena  perpetua,  y  yo  no  quiero 
que  tú  te  condenes,  reina  mía:  que  pa  eso  te  he 
meció  y  te  he  dáo  mis  pechos  y  mi  sangre,  y  tú... 
me  has  manchao  muchas  veces  el  delantal...  a  tu 
madre  y  al  cura  le  pués  decir  lo  que  quieras;  pero 
a  tu  chacha,  no.  Bueno  y  eso  no  le  hace  pa,  si 
quieres  llorar,  que  lloremos  otro  poco...  Anda, 
vamos  a  llorar. 

(Escuchando.)  Calla. 

¿Temes  que  venga  Agustín? 

¡Agustín! 

Sí  Agustín,  que  está  dentro  de  ese  corazoncito. 
¡Roja! 

¿También  es  mentira?...  ¡Verdad!...  ¡Av,  moza, 
moza!...  Que  mal  haces  en  disimular  con  tú  cha¬ 
cha.  Si  tú,  le  quieres  con  toda  tu  alma,  y  le  quie¬ 
res  como  el  a  tí;  desde  que  dambos  a  dos  erais 
unos  chiquillos;  por  eso  no  querías  que  yo  fuera 
a  la  fuente;  pero  yo  he  ido,  y  te  he  visto,  y... 
Aunque  así  sea.  He  dado  mi  palabra  a  Amador, 
nuestros  nombres  han  sonado  juntos  en  la  iglesia 
y  sabré  cumplir  mi  palabra  y  mi  deber. 

(Desde  dentro.)  ¡Luisa! 

Anda,  vete,  Roja;  mi  madre  me  llama.  Vete. 

Me  voy;  pero  no  me  llores  hasta  que  yo  venga. 
(Saliendo  un  poco  descompuesta.)  ¿Que  haces  tú 
aquí? 

Despidiéndome  de  la  niña. 

Ya  has  tenido  tiempo  de  despedirte  y  de  parlar 
más  de  la  cuenta.  Asi  es  que...  largo...  largo. 
Bueno,  mujer;  ya  me  voy. 

Y  harás  muy  bien  en  no  aparecer  más  por  aquí, 

¡Madre! 
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Matea. 

Roja. 

Matea. 

Roja. 

Matea. 


Roja. 


Matea. 

Roja. 

Matea. 

Roja. 


Matea. 

Roja. 


Matea. 

Luisa. 

Matea. 

Roja. 


Tú,  te  callas:  sé  lo  que  me  digo,  y  ella  también. 
¿Es  que  me  echas  de  tu  casa? 

Ya  lo  ves. 

¿Y  por  qué?  ¿Qué  te  he  hecho  yo? 

No  tengo  ganas  de  dar  explicaciones.  Con  tanto 
cariño  y  tanta  zalamería,  estás  perjudicándome  a 
mí  y  a  mi  hija. 

¡San  Roque  y  su  perro  me  valgan!  (Se  lleva 
las  manos  a  la  cabeza.)  ¿Qué  dices,  Matea?  ¿Que 
yo,  que  la  Roja  puede  perjudicar  a  su  niña?  ¡Eso 
es  una  calumnia  mu  grande!  Si  tú  la  trajiste  al 
mundo,  yo  la  he  criao,  y  más  tiempo  ha  estao  en 
estos  brazos  que  en  esos. 

Si  me  serviste,  te  pagué. 

¡Misté  qué  salida  más  financiera! 

¿Qué?  ¿No  es  verdad?  ¿Te  debo  algo? 

Es  que  hay  cosas  que  no  se  pagan  con  dinero... 
¡doña  Matea!  Ni  con  fanegas.  Eso  es  lo  (pie  te 
pierde  a  ti  y  a  mucha  gente:  ¡Las  fanegas!,  ¡las 
fanegas!  Yraliera  más  que  pensaras  en  tu  hija. 
¿Pero  qué  dices? 

Que  una  madre  como  es  debido,  si  no  sabe  lo  que 
le  pasa  a  su  hija,  lo  adivina;  y  si  no  lo  adivina, 
pues  no  es  buena  madre. 

(Intentando  ir  hacia  ella.)  ¡Deslenguada! 

¡Madre!  (La  detiene.) 

Tú  ( A  Luisa.),  adentro.  (La  da  un  empujón  y  entra 
con  Luisa  en  la  corraliza.) 

( Como  si  siguiera  en  escena  Matea.)  Sí,  señora;  tú 
me  puedes  echar  de  tu  casa,  pero  el  cariño  que 
hay  aquí  drento  (Señalándose  el  pecho.),  pa  mi 
niña,  no  lo  echará  fuera  ni  tú,  ni  Doña  María  «la 
Brava».  Eso  es.  Y  tú,  no  te  apures,  niña  mía, 
¡cielo!  ¡Princesa  desgraciada!,..  Y  no  llores  hasta 
que  yo  venga..,  ¡Egoistona!  ¡Avariciosa!  ¡Viva  el 
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Dimas. 

Mellizo. 

Dimas. 

Mellizo. 

Dí  mas. 

Mellizo. 

DíMaS. 


Mellizo. 

Dimas. 


Mellizo. 


Mellizo. 


amor  libre!  (Medio  mutis.)  Abajo  la  tiranía,  aunque 
sea  materna!  (Mutis  por  el  foro.  Por  la  corraliza , 
Dimas,  seguido  del  Mellizo.) 

(Escupiendo  como  un  desesperado.)  ¡Maldita  sea! 
Pero,  ¿qué  te  pasa? 

De  esta  hecha  me  muero.  (Escupe.) 

Pero,  ¿qué  te  sucede? 

Llama  al  Módico,  Mellizo:  que  me  he  intoxican. 
Pero,  ¿qué  te  ocurre?  • 

(¿ue  como  soy  aficionado  a  las  bebidas  exóticas, 
desde  que  compuse  un  tango  argentino,  me  he 
servido  una  copa  de  una  botella  de  un  líquido  in¬ 
definido  que  estaba  entre  los  obsequios;  me  la  he 
bebido, -y,  como  sabía  a  lombarda  cocida,  miróla 
etiqueta,  y  resulta  que  era  un  frasco  de  quina. 
El  regalo  del  boticario. 

Corro,  que  me  dé  un  contraveneno.  ¡Maldita  sea 
mi  suerte!  (Mutis.) 

(Riéndose.)  ¡.Ja,  ja,  ja!  ¡Va  echando  quina!  (Se  oge 
la  dulzaina  g  el  tamboril ,  por  dentro,  q u e  va  acercán¬ 
dose.)  • 

(Asomándose  a  la  corraliza ,  levantando  los  brazos  e 
iniciando  un  baile,  (hitando.)  ¡Mi  amo!  ¡Que  ya  es¬ 
tán  aquí  los  de  la  enhorabuena!  (Vuelve  a  escena  la 
Roja  y  por  señas  le  dice  al  Mellizo  que  la  han  echa¬ 
do  de  casa.  El  Mellizo  la  da  a  entender  que  se  habrá 
ido  de  la  lengua ,  g  la  Raja  quiere  acometerle,  cesan¬ 
do  al  ver  que  de  la  huerta  salen  los  novios  e  invi¬ 
tados.) 

(Salen  por  el  foro  izquierda  el  Dulzainero  y  el 
Tamborilero,  precedido  de  unos  cuantos  Chiqui¬ 
llos,  que  vienen  saltando  delante,  de  ellos :  los  siguen 
Mozos  y  Mozas,  ataviados  a  usanza  de  tierra  de 
Campos.  Al  mismo  tiempo  salen  de  la  con'aliza:  Lui¬ 
sa,  Matea,  Amador,  doña  Cúímaca,  don  Buena- 


ventura  y  Pascual.  Mozos  y  Mozas ,  sobre  el  nú¬ 
mero  musical ,  van  felicitando  a  Luisa  y  Amador.) 


BAILE 

(Empieza  el  baile  colocándose  el  Dulzainero  y  Tam¬ 
borilero  en  el  centro  de  la  rueda  que  formaron  los 
mozos  y  mozas.  Las  mozas  por  fuera  de  la  rueda 
y  los  mozos  dentro.  Fuera  de  la  rueda  pueden  bailar 
cómicamente  la  Foja  y  doña  Clímaca. 

Música 


Baila,  niña,  si  te  vas  a  casar, 

baila  si  a  casarte  vas, 

que  te  sale  la  color  al  bailar. 

Tus  mejillas  son  las  rosas  de  abril, 
tus  mejillas  rosas  son. 

Baila  tú,  que  ya  suena  el  tamboril, 
baila  al  son  del  tamboril, 
baila,  mozo,  si  te  vas  a^casar, 
baila  si  a  casarte  vas, 
que  te  sale  la  color  al  bailar, 
que  te  sale  al  bailar. 

Tus  mejillas  son  rosas  de  abril, 
tus  mejillas  rosas  son. 

Baila  al  son  del  tamboril 
Tamboril. 

La,  la,  la,  la,  la. 

Daile,  daile  a  la  dulzaina, 
daile,  daile  ya  a  la  rueda, 
porque  aquí  venimos  todos 
pa  daile  la  enhorabuena. 

Daile,  daile  a  la  dulzaina , 
daile,  daile  va  a  la  rueda, 
y  que  salgan  los  dos  novios 
pa  dailes  el  parabién. 


.  / 


Una  voz  y 
el  Coro. 

Mozo. 


x^MADOR. 


¡Que  cante  alguien! 

Que  cante  Amador. 

MÚSICA 

Voy  a  desmentir,  señores, 
del  español  el  refrán, 
pues  no  rabio,  ni  soy  pobre, 
y  voy  a  cantar. 

Quiero  cantar  a  Castilla, 
la  de  la  verde  besana, 
la  de  la  gente  sencilla, 
como  la  tierra  de  llana. 

Mi  Castilla,  la  cpue  brilla 
con  sus  mieses  que  el  sol  dora 
la  llanura  de  virtudes 
y  heroísmos  creadora, 
la  amorosa, 
la  guerrera, 
la  celosa  guardadora 
de  su  honor  y  su  panera, 
la  amorosa, 
la  sencilla, 

la  grandiosa  mi  Castilla. 

Noble  mozo  de  Castilla, 
labrador  y  aventurero, 
el  que  lleva  sus  amores 
en  el  puño  de  la  esteva 
y  en  el  pomo  del  acero. 

Eres  rosa  en  los  canchales, 
amapola  en  los  trigales, 
la  que  inspira  con  sus  ojos 
al  soldado  sus  arrojos  ^ 

y  al  poeta  madrigales. 

Te  quiero  tierra  bravia, 
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Mellizo. 


Agus. 

Amador. 

Agus. 

Amador. 

Agus. 


Amador 

Agus. 


Amador. 

Agus. 


y  adoro  en  ti  toda  España  v 
porque  tu  suelo  es  la  entraña 
de  la  madre  patria  mía.  . 

Te  quiero,  etc. 

Te  quiero,  etc. 

Mi  Castilla. 

Patria  mía. 

(Se  descubren  iodos.  Al  terminar  el  canto  a  Castilla 
felicitan  a  Amador  y  hacen  mutis  todos  a  la  huerta 
quedándose  el  último  Amador. 

HABLADO 

¡A  la  limoná:  pasar,  pasar.!  (Mutis  iodos  a  la  huer¬ 
ta.  Por  el  foro  aparece  Agustín  precipitadamente  y 
con  gran  excitación;  en  su  gesto  y  en  su  actitud  ha  de 
observarse  que  viene  enloquecido.) 

¡Escucha,  Amador! 

(Volviéndose  y  mostrando  alegría.)  ¡Agustín!  ¡Gra¬ 
cias  a  Dios!  ¿Vienes  a  darme  la  enhorabuena? 
Vengo  por  tu  vida. 

¿Qué  dices? 

Eres  un  ladrón:  pero  no  un  ladrón  del  campo, 
que  expone  su  vida:  eres  un  mal  ladrón,  que  bus¬ 
ca  la  astucia  y  las  sombras  para  dar  el  golpe. 
¿Estás  loco? 

Estaba  ciego;  pero  ahora  veo  con  toda  claridad  el 
negro  fondo  de  tu  alma.  Has  querido  comprarme. 
Toma  el  precio,  que  pusiste  al  amor  de  toda  mi 
vida.  (Le  arroja  a  los  pies  un  pliego  de  papel,  estru¬ 
jándolo.) 

¡Yo  estoy  soñando! 

Esa  moza  no  se  gana  con  dinero,  ñi  con  astucia,  ni 
con  traiciones.  ¡Se  gana  con  el  corazón,  y  cara  a 
cara.  ¡Ven  a  disputármela,  si  no  eres  un  cobarde...! 
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Amador. 


Agustín. 


5  Amador.  ' 


Agustín. 


Amador. 


música 

¡Agustín,  Agustín,  basta  ya! 

Si  no  declarara 
tu  misma  insolencia, 

que  has  enloquecido  y  buscas  pendencia, 

tu  sangre  pagara 

decirme  ladrón, 

tus  ojos  me  hieren, 

tu  boca  me  insulta, 

más  reñir  no  quiero 

sin  saber  primero 

la  razón  oculta  de  tu  sin  razón, 

sin  dudar  te  ciega 

tu  febril  pasión. 

Busca  si  el  valor  te  falta, 
con  el  valor  de  tu  hacienda 
otro  mozo  que  se  humille 
y  otra  moza  que  se  venda. 

Huye  de  mí  si  te  falta 

pecho  para  rechazarme;  t  , 

pero  tu  miedo  no  ocultes, 

porque  no  habrás  de  engañarme. 

Tu  locura  es  contagiosa, 
lograrás  enloquecerme. 

Si  no  miras  lo  que  dices 
no  sabré  contenerme. 

No  conseguirás  burlarme 
con  tu  calma  mal  fingida, 
suelta  tu  presa  de  lobo 
o  la  darás  con  tu  vida. 

(Al  mismo  tiempo.) 

Luisa  no  se  vende, 
alguien  te  ha  engañado; 
si  otra  cosa  piensas 


Agustín. 


Amadoe. 


Agustín, 

Amador. 


es  que  lo  has  soñado. 

Si  loco  me  juzgas 
entra  y  llámala 

y  el  secreto  de  nuestros  amores 
ella  misma  te  descubrirá. 

¡Mientes! 

es  virgen  su  alma; 
virgen, 

que  jamás  tuvo  amores. 

Su  cariño  forjó  tu  ilusión: 
tan  sólo  latió  para  mí 
su  leal  corazón. 

¡Mientes! 

En  tu  desvarío, 

¡sueñas! 

Su  amor  sólo  es  mío. 

¡Mientes! 

Pero  vas  tu  mentir  a  pagar, 
porque  ya  siento  el  ansia  también 
de  morir  o  matar. 

Te  la  habré  de  arrancar. 

Huye  del  pensamiento 
nube  de  sangre 
maldita, 

que  si  me  ciegas, 

Luisa  mía, 
te  voy  a  perder. 

Falso 

que  Luisa  te  quiere. 

Sufre 

si  el  despecho  te  hiere. 

Calla,  - 

porque  en  ella  no  pierdo  la  fe.  * 

Y  aunque  un  arma  clavaras  en  mí 
siempre  te  diré:  ¡mientes! 
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Cura. 


Agus. 

Amador. 


Cura. 

Amador 


Cura. 


Amador. 

Cura. 

Amador. 

Cura. 


(Saliendo  y  quedándose  absorlo ,  en  la  portada  de  la 
corraliza ,  al  ver  la  actitud  de  los  dos.)  ¡Agustín! 

( Yendo  al  foro.)  ¡Te  espero  en  la  Hondonada  del 
Cristo». 

¡Que  él  te  perdone,  si  muero,  y  me  juzgue,  si  te 
mato!  (Agustín  hace  mutis  rápidamente  por  el  foro 
izquierda.  Amador  va  a  lanzarse  tras  Agustín ,  pero 
se  interpone  rápidamente  el  señor  Gura ,  que  trata  de 
sujetar  a  Amador.) 

¡No  vayas,  Amador,  no  vayas! 

(Forcejeando.)  ¡Suélteme!...  ¡suélteme’...  (Consigue 
desasirse  del  Cura ,  que  cae  al  suelo,  con  una  rodilla 
en  tierra,  y  grita ,  viendo  que  Amador  escapa  hacia  el 
foro:) 

¡¡Amador!!  ¡Tú  no  puedes  matar  a  ese  mozo!  ¡Te 
lo  impide...! 

(Volviénaose  vivamente,  ya  en  el  foro.)  ¿Qué?  ¿La 
ley  de  Dios? 

La  ley  de  Dios  y  la  ley  de  la  sangre. 

(Volviéndose  anhelante.)  ¡Señor  cura!... 

( Levantándose).  ¡Escúchame,  Amador!  (Muy  enérgi¬ 
camente.)  ¡¡Escúchame!!  * 


TELON 

•  s 


ACTO  TERCERO 

CUADRO  PRIMERO 

Sala-despaclio  de  la  casa  del  señor  Gura.  Puertas  a  izquierda  y 
derecha.  Al  fondo  derecha,  una  mesa  con  libros  y  un  crucifijo  pe- 
queño;  varios  cuadros  de  cromos  religiosos ,  un  armonium  y  más 
a  la  izquierda,  una  ventana  cerrada.  Es  de  noche. 

(Al  levantarse  el  telón,  salen  por  la  izquierda  Basilia 
seguida  de  Dimas,  que  trae  en  la  mano  unas  llaves 
grandes,  sujetas  por  una  correa.) 

Basilia.  Bien,  bien,  Dimas;  te  has  portado  muy  bien.  Has 
dejado  la  Iglesia  como  nn  ascua  de  oro. 

Dimas.  Y  luego  dicen  por  el  pueblo  (pie  soy  un  chupa 
cirios. 

BáSI.  YTa  te  harán  justicia. 

Dimas.  A  ver  si  hoy,  que  es  el  último  ensayo,  queda  todo 
•  bien,  y  nos  sale  este  año  una  misa  de  gallo  y  una 
Pastorela  que  deje  recuerdo.  (Abre  el  armonium.) 
Este  año  no  ocurrirá  lo  que  el  pasado,  que  canta¬ 
ron  todos  tan  mal  que  aquello  fuó  la  misa  de  los 
gallos. 

Basi.  A  ver  si  te  fijas,  que  el  mejor  día,  al  volver  el 

señor  Cura  la  cabeza  dende  el  alto,  para  decir 
«Dominum  vobiscum»,  va  a  encontrarse  con  todos 
los  feligreses  bailando  el  «charleston». 

Dimas.  Si  es  que  sin  querer  se  me  va  el  santo  a  Valla- 
dolid. 

Basi.  Aquí  está  tu  gente.  (Asomándose.)  Adelante,  ade¬ 

lante.  (Empiezan  a  entrar  por  la  izquierda  Mozos, 


Mellizo. 

Pascual. 

Dimas. 

Mellizo. 

Dimas. 

Todos. 


Mellizo. 

Dimas. 

Paso  cal. 

BlMAS. 

Pascual. 

Dimas. 

Pascual. 

Dimas. 

Mellizo. 

Dimas. 

Me:  .1.170. 


Dimas. 


Mellizo. 


Dimas 


Mozas  y  Chiquillos  yxe  <Eenen  a  ensayar  la  Pasto- 
red. v  entre  ello*  el  no  Mellizo  y  Pascual. 

B nenas  noches  nos  de  Dios. 

Cruás  noches.  Mutis  Basilla. 

Vamos  a  ver:  gestamos  rodos? 

De  los  ¿e  hemos  llegao.  no  falta  nadie. 

/Traéis  todos  los  instrumentos? 

;  Míralos!  Enseñan  anos  las  eastañueA*.  otros,  la 
pan  vareta,  guitarras.  zaml<Otnras:  Pascual  enseña  ana 
almirez.  con  su  n>,a^o. 

:Troncko!  Si  me  ne  de  ao  mi  instrumento  en  e, 
casino.  Mutis,  córele  n,  lo. por  la  Izquierda. 

A  Pascual.  Pero,  ¿qué  ^e  tra^s  ni  ahí? 

\  May.  nna  almirez. 

;Pero.  hombre! 

\  Anda!  P  ies  con  esto  toco  yo  nn  pasodoble  to¬ 
rero. 

¿Cuál? 

Machaco,  i  Macuaes. o  lo  ron,  si  a  P ¡irez. 

Bneno.  pues  yo  te  avisaré  cuando  entra  el  metal. 

-  '  z  óerla.  con  un  cántaro  grande 

vacio.-  Aquí  está  mi  instrumento. 

;R-tiiseomo! 

Menudo  q  le  es.  Con  tu  permiso  voy  a  templar. 

‘  Coge  el  cúre  aro  ;  sopla  en.  E  dos  o  irte  vece.'.  Listo: 
por  mí.  cuando  queráis. 

Pues* colocarse  como  todas  las  noches:  vosotros, 
aquí:  vosotras,  a  este  lado.  Di  colocando  a  todos, 
formando  dos  hileras  a  ambos  lados  del  armonium. 
Di  verdí  es  ¡ue  es  lástima  que  no  toquemos 
un  <  chaquetón  de  mohi. 

;Ai!...  Vieres  de  los  míos  la  mamo  al 

hombro  y  le  da  golpes  en  A  espalda.-  A  ti  te  gusta 
la  música  ligera. 

A  ver. 


Mellizo. 


Dimas. 

Mellizo. 

Dimas. 

Mellizo. 


Dimas. 


Dimas. 


Todos. 

Dimas. 


Dimas. 


Coro. 


Dimas. 


¿Quieres  que  toque  alguna  piececita? 

Ya  la  estás  tocando. 

¿Cómo? 

¡Míala!  (Se  vuelve  y  muestra  la  espalda  del  chaleco , 
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con  un  gran  remiendo ,  bien  visible ,  a  la  altura  del 
hombro.) 

A  ver  si  te  destemplo  una  muela  de  un  «estacato». 
‘(Dirigiéndose  al  armonium.)  Armonía  y  compos¬ 
tura...  ¡A  una!  (Empiezan  todos  a  tocar.) 

¡Chist!...  Callar...  A  la  una  lo  menos  se  descuelga 
el  señor  Cura  y  mientras  tanto,  os  voy  a  ejecutar 
un  simmy  que  lie  compuesto  y  que  va  a  ser  la 
caraba  vallisoletana. 

A  ver,  a  ver.' 

Fijarse  y  boquiabriros. 

MÚSICA 

«• 

Es  -el  bailar, 

como  ayer  y  en  la  antigüedad, 

lo  que  prefiere  hacer 

la  loca  Humaninad, 

pues  el  placer  del  danzón 

es  tan  especial, 

que  su  emoción  no  saber 

es  perder 

la  mayor  felicidad. 

Eso  está  muy  bien, 
esa  es  la  verdad. 

Ahora  venga  el  jazz: 

El  Himalaya 
es  un  montecito 
junto  al  chicagüense 
que  inventó  el  jazz-band. 

El  Himalaya 
, baílalo  negrito 


danzarín  canelo, 
rey  del  Yucatán. 


Coro.  • 

Has  dao  de  lleno  de  los  symis  en  el  quid, 
tu  vas  a  ser  la  gloria  de  Valladolid. 

Me  lo  da  la  nariz. 

Dimas. 

A  tocar. 

Coro. 

*% 

A  tocar. 

Dimas. 

A  bailar. 

Coro. 

A  bailar. 

hablado 

Cura. 

(Entrando  por  la  izquierda.  Con  mal  humor.)  ¿Qué 
zarabanda  es  esta?  (Todos  se  sobrecogen.) 

Dimas. 

Es  el  ensayo,  señor  Cura. 

Cura. 

¡Bonito  ensayo!  Vaya,  vaya;  se  acabó  por  esta 
noche.  No  estoy  para  belenes. 

Dimas. 

Sígame  la  masa  coral  y  musical.  Hasta  mañana, 
señor  Cura. 

Mellizo. 

De  aquí  a  mañana.. 

Pascual. 

Guás  noches. 

Cura. 

Id  con  Dios.  ( Hacen  mutis  por  la  izquierda  todos 
menos  el  señor  Cura.  Aparece  Basilia  por  la  derecha.) 

Basi. 

¿Le  traigo  la  colación? 

Cura. 

No;  no  tengo  ganas  de  tomar  nada...  Quiero  rezar. 

(Mutis  Basilia.  El  señor  Cura  se  acerca  a  su  mesa; 
se  sienta  en  el  sillón,  coge  un  libríto  pequeño,  de  pasta 
negra  y  empieza  a  rezar.  Se  santigua  y  se  le  oye 
decir:)  «¡Veni  Sancti  Spiritu!...»  (AlMADOR  aparece 
por  el  foro  derecha,  quedándose  un  póco  indeciso  al 
ver  que  el  señor  Cura  sigue  con  fervor  sus  rezos.  Le¬ 
vanta  la  cabeza  el  señor  Cura  y,  al  fijarse  en  Ama¬ 
dor ,  cierra  el  libro  y,  levantándose  de  la  mesa,  sale  a 
su  encuentro.)  ¡Amador! 

Me  he  anticipado  a  la  hora  porque  no  puedo  vivir 


Amador. 


Cura. 

Amador. 


Cura. 


Amador. 

Cura. 


Amador. 

Cura. 


Amador. 

Cura. 

Amador. 

Cura. 

Amador. 
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¿No  estás  más  tranquilo? 

Estoy  ansioso  de  oirle.  Hable  usted  señor  cura; 
hable  usted,  porque  si  dura  algún  tiempo  más  esta 
situación  no  respondo  de  mí.  ¿Verdad,  señor  Cura, 
que,  sus  últimas  palabras  de  esta  tarde  no  fueron 
un  pretexto  para  cortar  un  desafío? 

No,  Amador,  no.  Escúchame;  pero  procura  antes 
calmarte;  que  alguna  diferencia  ha  de  haber  entre 
el  valor  reposado  de  un  hombre  y  los  arrebatos 
de  un  mozalbete,  hasta  cierto  punto  disculpable 
y  j  ustificado. 

¿Será  usted  capaz  de  defenderle? 

No  te  exaltes  y  escucha,  Amador;  escucha.  En 
una  noche  como  esta,  de  los  alrededores  de  Navi¬ 
dad,  hace  unos  veinte  años,  una  mano  nerviosa 
llamó  repetidas  veces  en  esa  misma  ventana.  Una 
pobre  mujer,  a  la  que  poco  a  poco  se  le  acababa  la 
vida,  necesitaba  los  auxilios  del  sacerdote.  Quiso 
Dios  que  llegara  a  tiempo  de  recibir  su  confesión, 
y  algo  más  que  su  confesión:  su  última  voluntad... 
¿Sabes  quien  era  aquella  mujer?  Aurelia. 

¡Aurelia! 

Sí.  Y  ahora  me  veo  obligado  a  hacerte  unas  pre¬ 
guntas,  como  sacerdote,  no  como  amigo.  ¿Es  cier¬ 
to  que  conociste  a  Aurelia  como  mujer? 

Cierto... 

¿Y  no  volviste  a. saber  de  ella,  ni  sospechaste  las 
consecuencias  de  aquellos  amoríos? 

Le  juro  a  usted,  señor  Cura,  por  ese  Santo  Cris¬ 
to,  que  no  volví  a  saber  nada. 

Te  creo. 

Aurelia  siguió  viviendo  con  su  hermana  y  el  ma¬ 
rido  A©  su  hermana,  allá  en  «los  Cónchales» i  Supe 
que  su  hermana  había  tenido  un  hijo  y  que  hubo 
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gran  fiesta  cuando  bajaron  a  bautizar  al  niño.  Nada 
más. 

Cura.  ¡Ay,  Amador!  Que  los  hombres  estáis  equivoca¬ 
dos.  ¡Que  creéis  que  se  puede  jugar  impunemen¬ 
te  con  la  buena  fama  y  el  honor  de  una  mujer, 
que  si  a  veces  t>s  débil  la  disculpa  su  propia  debi¬ 
lidad,  y  os  empeñáis  los  galantes,  los  guapos,  en 
que  esto  no  tiene  importancia...  Y  mira  cómo 
Dios  castiga,  sin  ira  y  sin  palo.  ¿Sabes  quién  es 
aquel  niño  que  de  «Los  Canchales»  bajaron  a  bau¬ 
tizar?  Agustín.  ¿Sabes  quién  fué  la  verdadera  ma¬ 
dre  de  Agustín?  Aurelia. 

Amador.  ¿Aurelia? 

Cura.  Sí;  Aurelia;  que  murió  de  sentimiento  al  verse 
abandonada  de  tí.  ¡Pobre  moza!  Pa^a  ocultar  su 
deshonra,  su  hermana  y  el  buen  Pablo,  su  esposo, 
recogierom  a  Agustín,  y  como  hijo  le  recono¬ 
cieron. 

Amador.  ¿Es  posible? 

Cura.  Posible,  no.  Cierto,  rigurossmente  cierto,  f  como 
Aurelia  no  conoció  más  hombre  que  a  tí,  Agustín 
es  hijo  tuyo. 

'  Amador.  ¡Mi  hijo!... 

Cura.  Sí,  tu  hijo.  Ese  es  tu  castigo:  has  estado  a  punto 
de  matarte  con  tu  propio  hijo. 

Amador.  ¡Mi  hijo,  Agustín!  ¿Y  por  qué  usted  no  me  lo 
dijo  antes? 

Cura.  Decidimos  que  no  lo  supieras  mientras  no  fuera 
necesario.  Y  como  prometí  solemnemente  a  Aure¬ 
lia  que  Agustín  nunca  sabría  la  verdad,  de  tí  exi¬ 
jo  el  cumplimiento  de  mi  promesa.  (Levantándose 
y  descubriéndose  ante  el  crucifijo.)  ¡Amador!  Juras  a 
Dios  no  revelar  jamás  el  origen  de  Agustín? 

Amador.  , ¡Lo  juro!  (Llaman  a  la  ventana.  El  señor  Cura  se 
acerca  a  ella.) 


i 
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Cura. 

Agus. 

Cura. 

Amador. 

Cura. 

Amador. 

Cura. 

Basilia. 

Cura. 


Agus. 

Cura. 

Agus. 

Cura. 


Agus. 

Cura. 


Agus. 

Cura. 

Agus. 


Cura. 

Agus. 


¿Quién  llama? 

( Dentro ,  confusamente.)  Abra,  señor  Cura. 

¡Agustín! 

¡Agustín!  Viene  a  buscarme;  cree  que  soy  un  co¬ 
barde,  que  me  escondo  aquí  en  su  casa.  (Nervioso.) 
Chiss...  No  hagas  juicios  temerarios  y  aguarda 
ahí...  Pasa,  Amador. 

Pero... 

(Empujándole,  precipitada  y  cariñosamente ,  hacia  la 
habitación  de  la  derecha.)  ¡Pasa!  (Aparece  Basilia.) 
Han  llamao,  señor  Cura.  ¿Qué  hago? 

¿Qué  has  de  hacer,  mujer?  Abrir.  La  casa  de  un 
cura  se  abre  siempre  a  todos.  (Mutis  Basilia, 
apareciendo  al  poco  Agustín,  que,  algo  cortado,  que¬ 
da  cerca  de  la  puerta  de  la  habitación,  sin  decidirse 
a  entrar  del  todo.) 

¡Buenas  noches,  señor  Cura! 

¿Tú? 

No  me  esperaba  usted,  ¿verdad? 

No;  no  te  esperaba.  Pero  pasa,  hombre,  no  te  que¬ 
des  en  la  puerta.  ( Agustín  avanza  al  centro  de  la 
habitación.)  ¿De  dónde  vienes? 

De  por  ahí. 

Parece  que  estás  fatigado;  descansa  y  sosiégate. 
Supongo  que,  cuando  vienes  a  verme  a  estas  ho¬ 
ras,  no  será  un  buen  viento  el  que  te  trae. 

Allá  veremos. 

Vamos  a  cuentas,  buen  mozo.  ¿Vienes  en  son  de 
guerra. 

Vengo  a  confesarme,  señor  Cura.  Entre  que  lo 
haga  en  la  iglesia  o  lo  haga  aquí  en  su  casa,  no 
habrá  gran  diferencia. 

Entonces,  ¿reconoces  tu  injusticia,  tu  ofuscación, 
y  estás  arrepentido  de  tu  actitud  de  esta  tarde? 

Sí. 
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Cura. 


águs. 

Cura. 

Águs. 


Cura. 

Agus. 

Cura. 

Agustín. 


Cura. 

Agustín. 


Cura. 

Agustín. 


é 

Cura. 


Amador. 


¿Reconoces  también  que  Amador  te  salvó  de  la 
ruina,  sin  miras  bastardas,  ajeno  por  completo  a 
tus  pasiones? 

Así  es. 

(Con  alegría.)  ¡Dios  ha  iluminado  tu  conciencia! 
Me  enloquecí,  padre.  ¿Usted  no  sabe  lo  que  es 
querer? 

No;  aunque  lo  comprendo. 

Pero  comprenderlo  no  es  sentirlo. 

Acaso  tengas  razón. 

Amo  a  Luisa  con  amor  grande,  inmenso;  con 
amor  que  ha  sido  la  única  razón  de  toda  mi  vida:.. 
¡El  dolor  de  perderla  me  ha  cegado  esta  tarde!... 
Pero,  reconocido  mi  error,  vengo  ahora  a  buscar 
un  corazón  en  quien  depositar  mis  amores;  vengo 
a  decirle  a  usted  que  este  amor  mío  debe  morir, 
y  morirá,  y  vamos  a  enterrarlo  entre  usted  y  yo. 
Amador  debe  ser  feliz;  ha  hecho  mucho  bien. 
Amador  será  el  marido,  el  dueño  de  mi  amor.  Y, 
así  el  firmamento  se  hunda,  lo  será. 

¡Agustín...,  hijo!  Pero...,  y  tú...,  ¿qué  vas  a  hacer? 
De  mí  no  se  preocupe  usted  ya.  Y,  para  que  no 
quede  una  sombra  ni  un  recelo,  mañana,  señor 
Cura,  mañana,  cuando  todo  el  mundo  esté  en  la 
Iglesia  saludando  al  Niño  Dios  que  va  a  nacer, 
huiré  del  pueblo. 

No...  Eso...,  no. 

Sí...  Eso,  sí...  Y  dígale  a  Amador  que  me  perdo¬ 
ne.  Y,  como  creo  que  no  me  negará  su  absolución, 
de  rodillas  la  espero,  Padre.  (Se  ayTodilla.) 

Yo  te  bendigo,  en  el  nombre  del  Padre...  (Le  beu‘ 
dice.  Agustín  coge  las  manos  del  señor  Cura,  se  las 
besa  y  sale  precipitadamente  de  la  habitación.)  Pero, 
oye...  ¡Agustín! 

(Saliendo  de  la  habitación.)  ¡¡Agustín!!...  ¡Hi...! 
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Cura. 


Aligero. 


(Le  detiene  y  le  tapa  la  boca.)  ¡Calla!  ¡Calla!...  ¡Que 
Dios  le  proteja!... 

MUTACION 

INTERMEDIO 

(Desde  dentro:  a  telón  corrido.) 

Caminito  del  molino 
voy  por  la  carretera  real, 
porque  en  mi  burro  más  pulido 
llevo  la  flor  de  mi  trigal. 

Corre  mi  lucero  así, 

(pie  en  oyendo  mi  canción, 
impaciente  por  moler 
me  espera  la  molinera. 

Que  mi  trigo  es  el  mejor 
y  molerle  gusto  da. 
corre,  que  si  tardas  mucho, 
no  me  aguardará. 

Caminito  del  molino 
voy  por  la  carretera  real, 
porque  en  mi  burro  más  pulido 
llevo  la  flor  de  mi  trigal. 


% 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO 


CUADRO  SEGUNDO 


En  primer  término  de  la  derecha ,  el  ábside— parte  posterior — de 
la  iglesia  del  'pueblo;  en  la  parte  superior  del  ábside ,  gran  ventanal 
redondo ,  a  través  de  cuyos  multicolores  cristales  ha  de  apreciarse  el 
reverbero  de  las  luces  que  alumbran  dentro  del  templo.  Del  primero 
al  último  término ,  dando  forma  corpórea ,  la  parte  lateral  de  la 
iglesia.  En  la  mitad  de  este  costado ,  puerta  grande ,  que  comunica 
con  el  templo.  En  la  izquierda,  casas  del  pueblo ,  que  forman  con  la 
iglesia  pequeña  plazuela.  Al  fondo ,  campo  y  horizonte.  Es  Noche¬ 
buena,  a  las  doce,  durante  la  misa  del  Dallo.  Hay  luna.  Antes  de 
levantarse  el  telón ,  se  oirán  los  acordes  del  órgano ,  pues  se  está 
celebrando  la  misa. 

( Al  levantarse  el  telón,  se  hacen  más  sensibles  las 
notas  del  órgano  y  las  voces  de  los  cantores.) 

MÚSICA 

«Sanotus,  Sanctus,  Sanctus.  Pleni  snn  coeli  et 
térra  majestatis  gloria  tue.  ¡Hossanna  in  excelsis!» 
A  poco  de  terminar  los  cánticos  del  «Sanctus»,  se  oye 
una  campanilla  que  toca  a  alzar: 

Tilín,  tin  tin,  tilín. 

Tilín,  tin  tin,  tilín. 

Tilín,  tin  tin,  tilín. 

Organo;  panderetas;  castañuelas;  si  hay,  dulzaina  y 
tambor,  dejan  oir  la  Marcha  Real,  que  termina  esfu¬ 
mándose  en  el  órgano,  que  de  vez  en  vez  se  oye,  siipo- 
niendo  que  continúa  la  misa.  Por  la  puerta  lateral  de 
la  iglesia  aparece  el  lio  Mellizo,  con  su  cántaro- 
instrumento  en  ia  mano;  avanza  hasta  el  primer  tér- 
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Mellizo. 

Amador. 

Mellizo. 


Amador, 

Mellizo. 

Amador. 

Mellizo. 

Amador. 

Mellizo. 


Amador. 

Mellizo. 

Amador. 

Mellizo. 


Amador. 


Mellizo. 


mnio,  deja  el  cántaro  y  se  pone  tranquilamente  a  liar 
un  cigarro.) 

¡Que  me  lo  digan  en  castellano...! 

(Saliendo  también  de  la  Iglesia.)  Pero,  Mellizo... 
Venga  usté  acá,  ini  amo;  venga  usté  acá,  a  echar 
un  cigarro,  y  deje  usté  al  Sacris  y  al  Cura  que  se 
las  entiendan  con  el  pueblo. 

¿Pero  no  terminas  de  oír  la  misa  del  Gallo? 

Ni  usté  tampoco. 

Si  ya  falta  poco. 

Entavía,  entavía...  Diquiá  a  los  Villancicos,  hay 
tiempo  de  echar  una  parrafada. 

Pero  si  Luisa  va  a  cantar  ya. 

Que  entavía  no,  mi  amo;  que  falta  este  instru¬ 
mento.  (Por  el  cántaro.)  Ande  líe  un  cigarro... 
¡Tenía  ya  más  ganas  de  echar  humo!...  ¿Usté  no 
querrá  de  esto?  Pues  a  mí  me  gusta  más  picao. 
( Saca  una  navaja  muy  larga,  de  muelles,  y  se  pone  a 
picar  tabaco.) 

¿Qué  es  eso? 

Pues  ya  lo  ve  usté:  un  cortaplumas. 

¿Y  para  qué  traes  tú  eso? 

Pa  picar  tabaco  y,  a  lo  mejor,  pa  hacer  en  la  tri¬ 
pa  de  un  mozo  fachendoso  más  bujeros  que  tié 
una  criba. 

(Serio.)  Mellizo,  venga  esa  navaja...  (Se  la  quita.) 
Y,  óyeme  bien.  ¡Dios  te  libre  de  intentar  nada 
contra  ese  mozo!...  ¡Eso  es  cuenta  mía!...  ¿Lo  oyes, 
Mellizo?  ¡Es  cuenta  mía!...  Y  vamos  a  lo  que  im¬ 
porta.  La  Roja,  tu  mujer,  ¿qué  pasa  con  ella? 
¿Qué  dice  de  su  niña? 

Pues  que  anoche  llegó  a  casa  como  ana  seña 
Madalena,  después  del  pecao,  con  una  llorera  y 
unas  congojas,  que  a  mí,  en  lugar  de  animarla 
y  distraerla,  como  otras  veces,  con  unos  golpes, 
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Amador. 

Mellizo. 


Amador- 
Mellizo. 
Amador. 
Mellizo  . 


Amador. 


me  dió  por  escucharla  y  atenderla;  y,  entre  sus¬ 
piros  y  maldiciones,  me  vino  a  dicir  que  esta  boda 
es  una  desgracia  pa  su  niña  y  que,  antes  de  que 
llegue,  arma  un  escándalo  al  Cura  y  a  la  Matea, 
que  son  los  culpables,  porque  no  ven  más  que 
los  dineros  de  usté  y  su  hacienda,  y  aue  sú  niña 
no  le  puó  querer  a  usté;  que  tó  eso  de  querer  al 
marío  después  de  la  boda  está  mu  bien  cuando 
no  se  tiene  dentro  del  corazón  otro  querer,  pero 
que  en  un  hueco  donde  no  cabe  más  que  uno,  y  ese 
uno  ya  está,  venga  a  meterse  otro,  pues  que  no 
puó  entrar,  o  entra  mu  a  disgusto...  Pues  que 
«tiós  razón»,  la  dije  yo.  De  suerte  que,  a  la  cuen¬ 
ta,  la  Luisa  también  le  quiere. 

Perfectamente.  ¿Y  estás  seguro  que  Agustín  no 
salió  del  pueblo? 

Segurísimo:  encerrao  está  en  su  casa,  sin  querer 
ver  a  nadie.  Pa  mí  que,  como  dicen  los  demás 
mozos,  le  ha  entrao  miedo. 

¡Mellizo!  Agustín  rio  tiene  miedo. 

Pos  eso  se  dice  por  ahí.  Hay  muchos  parlones. 
Pues  a  los  parlones  se  les  parte  la  cabeza. 
Descudie  usté,  mi  amo,  que  yo  no  soy  un  alma 
de  cántaro.  (Coge  el  cántaro  y  hace  mutis  a  la 
iglesia.) 

música 

¡Ay,  de  mi  amor! 

¡Suyo  ha  de  ser! 

Renunciar  es  mi  cruel  deber. 

Muerta  mi  esperanza, 
perdida  mi  pasión, 
dulce  vida  que  soñó, 
os  voy  a  dar  mi  adiós. 

Triste  alondra  mañanera, 


Mellizo. 

Amador. 

Mellizo. 


la  que  amaneciendo  canta, 
vuela  pronto,  que  la  noche 
va  cayendo  sobre  el  alma; 
que  de  la  ilusión  el  fuego- 
a  mi  pecho  herido 
ya  no  da,  calor, 
y  la  sombra  de  mi  dicha 
que  murió  al  nacer 
acobarda  mi  dolor. 

Noche  de  reír, 
noche  de  cantar, 
no  quiero  sufrir, 
no  quiero  llorar. 

Calma,  niño  Dios, 
mi  fatal  sentir.  , 
tú  vas  a  nacer 
y  él  ha  de  morir. 

Mi  Luisa, 
mi  bien. 

Con  pena  de  muerte 
renuncio  a  tu  amor. 

¡Ay,  cómo  sufre  un  hombre 
cuando  Dioc,  le  impone 
la  renunciación! 

Cual  tu  luz,  divina  estrella, 
que  palpitas  en  la  altura, 
tiembla  el  corazón  diciendo 
el  adiós  a  su  ventura. 

HABLADO 

(El  Mellizo  aparece  en  la  puerta  de  la  Iglesia.) 
Mi  amo,  que  ya  empiezan  los  villancicos;  que 
a  cantar  Luisa. 

Ven  conmigo,  Mellizo. 

Pero... 


Amador. 


Ooro. 


Luisa.  0 


Agus. 


Luisa. 


Agus. 

Coro. 


¡Vamos!  ¡Pronto!  (Hace  mutis  por  el  ¡oro  izquier¬ 
da,  seguido  del  Mellizo,  que  no  suelta  el  cántaro.) 

MÚSICA  (DENTRO  DE  LA  IGLESIA) 

Venid,  pastores  del  valle, 
con  el  romance  que  os  enseñé, 
y  haced  que  el  Niño  Divino 
oiga  sus  notas  en  rabel. 

Llenad  su  cuna  de  flores 
hasta  cubrirle  su  fina  piel, 
y  ved  su  cara  de  rosa, 
la  más  hermosa  que  hay  en  Belén. 

(Sale  Agustín.) 

Venid  pastores  del  valle,  etc. 

(Dentro.) 

Ya  en  el  portal  de  Belén 
hacen  lumbre  los  pastores 
para  calentar  al  Niño 
que  ha  nacido  entre  las  flores. 

Ya  en  el  portal  de  Belén 
y  en  el  portal  de  Belén. 

El  valor  me  abandona, 
adorada  pastorela, 
como  un  arma  me  penetra. 

Y  hacen  lumbre  los  pastores 
y  en  el  portal  de  Belén. 

Adiós,  Luisa,  para  siempre. 

Venid,  pastores  del  valle,  etc. 

(Por  un  momento,  se  oye  en  la  iglesia  el  principio  de 
«La  Pastorela ».  Agustín  aparece  por  la  izquierda; 
sobre  sus  hombros  lleva  una  manta  o  papóte  dv  mon¬ 
te;  se  acerca  a  la  puerta  de  la  iglesia;  se  descubre , 
intentando  entrar,  pero  duda  y  se  queda  en  escena. 
Vuelve  a  la  puerta  de  la  iglesia,  pero  de  nuevo  duda 
y,  cubriéndose  la  cabeza,  se  decide  a  marchar;  da  dos 
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Agus. 


Amador. 

Agus. 

Amador. 

Agus. 

Mellizo. 

Amador. 


Agus. 

Amador. 

Agus. 


Amador. 

Agus. 

Luisa. 


Amador. 

Roja. 

Amador. 

Luisa. 

Roja. 
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o  tres  pasos;  entonces  se  oye  una  sola  voz:  es  Luisa , 
que  canta  la  plegaria  de  los  villancicos.) 

NÚMERO  INTERIOR  (LUISA) 

(Agustín  se  vuelve  presuroso  y  escucha  ansioso  a  Lui¬ 
sa;  para  escucharla  mejor,  se  pega  el  cuerpo  a  la 
pared  de  la  iglesia,  bajo  el  ventanal  del  primer  térmi¬ 
no.  De  repente,  se  cubre  el  rostro  con  las  manos  y 
empieza  a  sollozar.) 

( Reaccionando.)  ¡Adiós,  Luisa!  ¡Para  siempre!  ( Con 
un  arranque,  huye  hacia  el  foro  izquierda.  Amador 
y  el  Mellizo,  saliendo  por  este  lado  rápidamente,  le 
cortan  el  paso.)  ¡Amador! 

¿Donde  vas,  Agustín? 

(Bajando  la  cabeza.)  A  mi  casa. 

ISTo  es  cierto. 

Déjame  paso...  (Hace  intención  de  avanzar.) 
(Alzando  el  cántaro.)  Los  niños,  quietos  y  obe¬ 
dientes. 

( Al  Mellizo.)  Entra  en  la  iglesia,  y  dile  a  Luisa 
que  salga. 

¿Qué  pretendes,  Amador? 

Devolverte  lo  que  es  tuyo. 

Ya  nada  tengo  en  la  tierra.  Luisa  te  pertenece 
a  ti. 

¡Engaño  generoso! 

(Tratando  de  convencerle.)  Te  aseguro... 

( Que  sale  de  la  iglesia,  seguida  de  la  Roja.  Esta 
Roja  Ilesa  las  faldas  subidas  hacia  la  cabeza ,  tapán¬ 
dose  con  ellas.)  ¡¡Agustín!! 

¿Lo  ves?  Ese  «Agustín»  ha  salido  del  corazón... 
Como  que  estaba  dentro. 

Acércate,  Luisa.  ¿Por  qué  no  me  hablaste  claro? 
¡Yo...! 

Porque  no  me  la  dejaban,  señor. 
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Dimas. 

Luisa. 

Amador. 


Roja. 

Mellizo. 

Roja. 


Dimas. 

Gura. 

Roja. 

Amador. 


Roja. 

Cura. 

Roja. 


Cura. 

Amador. 

Mellizo. 

Pascual. 


(Asoma  Ja  cabeza ,  escucha  y  se  vuelve  dentro.)  ¡Vál¬ 
game  Palestina! 

Perdóname,  Amador. 

¿Por  qué?  Tú  no  me  engañaste;  era  yo  el  engaña¬ 
do.  Habéis  querido  darme  un  gran  amor:  el  amor 
de  vuestros  años  mozos,  el  primero  y  el  único,  y 
yo  os  lo  devuelvo  con  toda  mi  alma  de...  hermano. 
¡Abrázame,  Agustín!  ( Se  abrazan.  El  tío  Mellizo  se 
pone  el  cántaro  en  la  boca  y  produce  un  sonido  de 
ternero.) 

¿Qué  haces? 

Es  que  lloro  y  lo  quiero  disimular. 

¡Si  ahora,  toca  reír!  ¿No  ves  cómo  sonríe  mi  niña? 
(El  Mellizo  se  va  hacia  el  foro.  Empieza  a  salir  la 
gente  de  la  iglesia  y  se  van  quedando  en  último  tér¬ 
mino.  Sale  el  Cura,  seguido  de  Dimas.) 

Mírelos. 

¿Qué?  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  sucede? 

Lo  que  tenía  que  pasar:  que  el  señor  Amador  se 
ha  hecho  lo  que  es:  el  amo. 

Que  vuestro  primer  abrazo  sea  delante  de  mí  y  de 
este  sacerdote,  que  es  un  santo...  Luisa,  este  es  tu 
prometido.  (Se  abrazan  Luisa  y  Agustín.) 

¡Ole  los  tíos! 

Yo  os  bendigo. 

¡Ole  los  Padres!  (Se  oye  un  estrépito  al  fondo:  gritos , 
voces  y  revuelo.  Varios  Mozos  vienen  hacia  el  primer 
término  izquierda,  sujetando  al  tío  Mellizo,  que  trae 
entre  las  manos  el  cántaro  roto  y  la  mano  del  almi¬ 
rez:  al  primer  término  derecha,  van  a  pasar  otros 
Mozos,  conteniendo  a  Pascual.) 

¿Qué  ocurre? 

¡Mellizo!  ¿Qué  has  hecho? 

Que  he  castigado  a  un  parlón. 

Soltarme,  que  lo  mato. 


Cura. 


Mellizo. 

i 

Roja. 

Amador. 

Cura. 


¿Qué  es  eso  de  reñir?  A  hacer  las  paces  ahora 
mismo.  Tú,  Pascual,  ven  acá.  ¡A  reconciliarse!  Tú, 
Mellizo,  ven  aquí.  Dale  la  mano. 

(Por  la  del  almirez.)  No,  no;  que  me  la  tira  a  la 
cabeza. 

Esta  noche  es  Nochebuena  y-  no  es  noche  de 
reñir.  (Muy  alegre.) 

Nochebuena  para  todos. 

(Se  acerca  a  Amador  y  le  abraza.)  Bien,  Amador. 
Así  cumplen  los  hombres.  Así  fueron,  así  son  y 
'  serán  siempre  los  hombres  de  esta  tierra. 


MÚSICA  Y  TELÓN 


Dimas. 

Roj  y  Mel. 
Dimas. 

Roj  y  Mel. 
Di  mas. 


‘Mellizo. 
Di  mas* 


Dimas. 

Ro.r  y  Mel. 
Dimas. 

Roj  y  Mel. 
Dimas. 


Cuplés  para  repetir 

Si  vas  a  la  Corte,  andate  con  ojo. 

Andate  con  ojo. 

Pues  sino  regresas,  manco,  tuerto  o  cojo. 

Manco,  tuerto  o  cojo. 

Al  cruzar  las  calles,  de  la  Virgen  santa, 
fíate  y  no  corras, 

por  que  si  te  escurres,  no  pueden  salvarte 
ni  los  de  la  porra. 

(  Recitado.) 

Es  una  cosa  terrible:  estos  chofers  no  respetan  a 
nada,  y  lo  que  son  las  cuasualidades:  un  chófer 
que  está,  de  huésped  en  la  misma  casa  que  yo, 
atropelló  a  la  propia  hija  de  la  patrona,  una  mu- 

i 

chacha  lindísima  de  veintidós  años. 

Y  que  la  hizo. 

.  .  .  Ayer  la  bautizamos. 

(Timbre,) 

ESTRIBILLO 

(.  •  5 

En  Madrid  estuve  en  los  bhrrios  bajos. 

En  los  barios  bajos. 

Recordando  el  tiempo  de  majas  y  majos. 

De  majas  y  majos. 

Porque  sigue  siendo  una  Malasaña 
la  mujer  castiza. 

Y  si  se  incomoda  hasta  la  Cibeles 

sufre  una  paliza. 

(Recitado.) 

Si  serán  fieras  las  comadres  madrileñas  que  vi  en 
la  calle  de  la  Ruda  a  una  mujer,  que  estaba  en  el 
balcón,  pelearse  con  una  verdulera  que  la  había 
pedido  tres  reales  por  un  pimiento. 
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Roja. 

Dimas. 

Mellizo. 

Dimas. 

Roja. 

Dimas. 

Mellizo. 

Dimas. 


Dimas. 


Mellizo. 

Roja. 

Dimas. 


Mellizo. 

Dimas. 


Dimas. 


Hizo  muy  bien. 

Bueno,  pues  bajó  a  la  calle  y  ella  sólita  pegó  a 
doce  verduleras 
Que  atroz. 

Por  cierto  que  vino  un  municipal  y  la  puso  uua 

multa 

¿Por  qué? 

Por  sacudir  a  las  doce. 

Oye,  ¿y  no  viste  aquel  cine? 

Menudo  cine.  A  ana  de  ellas  la  levantó  las  fal¬ 
das  y... 

(  Timbre.) 

ESTRIBILLO 

Una  cantinera  picara  y  coqueta, 

dá  su  amor  a  un  «sorche»  joven  y  corneta. 

Es  bastante  sorda  y  por  su  sordera 
dice  la  muy  pilla, 

que  de  noche  no  duerme  por  oir  diana 
con  su  trompetilla. 

(Recitado.) 

Yo  no  lo  entiendo. 

Ni  yo. 

Pues  está  bien  claro.  Ahora  si  queréis  que  ros  lo 
diga  más  claro  todavía,  aunque  os  ruboricéis,  os 
lo  digo. 

V  enga. 

Pues  es  sencillamente  que  la  cantinerita  y  el  del 
tararí  ti  tí,  pues... 

(Timbre.) 

ESTRIBILLO 

Por  la  ley  del  timbre  que  ha  dado  la  Hacienda. 

llevan  un  sellito  todas  las  botellas; 
desde  este  momento  para  mí  en  el  mundo 
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Mellizo. 

Dimas. 


Dimas. 


Mellizo. 

Roja. 

Dimas. 

Mellizo. 


sobran  las  bebidas, 

porque  sin  peligro  ya  no  me  es  posible 
beber  a  escondidas. 

(Recitado.) 

¿Y  por  qué  no? 

Pues  por  que  me  puede  suceder  lo  que  me  ocurrió 
el  otro  día,  que  fui  a  un  bautizo  con  el  señor 
cura,  como  me  tiene  prohibido  beber,  pues  aprove¬ 
ché  un  momento  en  que  volvió  la  espalda  y  !zás!... 
ataracé  una  botella  de  coñac,  pero  al  cogerla  puse 
un  dedo  en  el  timbre  móvil  y... 

(Timbre.) 

ESTRIBILLO 

La  mujer  de  Eulogio  el  de  Bustarviejo 
se  la  está  pegando  con  un  quincallero: 
lleva  cuatro  días  sin  volver  a  casa, 
la  muy  sin  vergüenza 
y  el  esposo  dice  que  la  habrá  cogido 
un  saca  mantecas/ 

(Recitado.)  ‘ 

Y  como  el  pobre  hombre  se  empeña  en  que  su 
esposa  no  vuelve  por  que  la  han  asesinado  le 
preguntó  a  un  amigo:  «¿Verdad  que  yo  debía  po¬ 
nerme  de  luto  riguroso?  Y  va  el  otro  y  le  contes¬ 
ta,  «sí  hombre  sí;  tú  te  debes  poner  a  media  asta». 
Yo  no  lo  entiendo. 

Ni  yo  tampoco. 

¿Cómo  que  no?  ¿Qué  es  un  marido  en  ridículo? 
Pues  un... 

(Timbre) 


a 


OBRAS  DE  FERNANDO  LUQUE 


Teatrales 

El  crimen  de  esta  noche ,  sainete  en  un  acto,  estrenado  en  el  Co¬ 
liseo  Imperial. 

Las  mujeres  mandan,  o  contra  pereza  diligencia,  sainete  en  dos 
actos,  con  música  del  maestro  Puentes,  estrenado  en  el  Tea¬ 
tro  Cómico. 

Los  últimos  frescos,- juguete. cómico  en  dos  actos,. primer  pre¬ 
mio  de  «La  Novela  Cómica»,  estrenado  en  el  Teatro  Cómico. 

El  presidente  Mínguez,  zarzuela  en  dos  actos,  con  música  del 
Maestro  Luna,  estrenada  en  el  teatro  Apolo. 

La  último  astracanada ,  zarzuela  en  un  acto,  con  música  del 
maestro  Puentes,  estrenada-  en  el  teatro  Martín. 

Paz  y  Ventura,  sainete  lírico  en  un  acto,  con  música  de  los 
maestros  Foglieti  y  Puentes,  estrenado  en  teatro  Cómico. 

La  tragedia  de  la  viña,  o  El  que  no  cóme  la  «diña»,  sainete  en 
dos  actos,  estrenado  en  el  teatro  Infanta  Isabel.  (Segunda 
edición.) 

El  puesto  de  antiquités  de  Baldomero  Pagés ,  sainete  en  dos  actos, 
estrenado  en  el  teatro  Lara. 

La  divina  Pora,  comedia  jovial  en  dos  actos,  estrenada  en  el 
teatro  Lara. 

La  Venus  de  Chamberí,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  los 
maestros  Soutullo  y  Vert,  estrenada  en  el  Teatro  Martín. 

El  regalo  de  boda,  zarzuela  bufa,  en  un  acto,  música  de  los 
maestros  Soutullo  y  Vert,  estrenada  en  el  teatro  Martín. 

El  hijo  de  La  Carolina,  comedia  en  tres  actos,'  estrenada  en  el 
teatro  Rey  Alfonso. 

La  conquista  del  mundo,  zarzuela  cómica  en  dos  actos,  estrena¬ 
da  en  el  teatro  Cómico,  música  de  los  maestros  Soutullo 
y  Vert. 

El  vizconde  se  divierte,  o  quince  penas  de  muerte,  comedia  en  dos 
actos,  estrenada  en  el  teatro  de  La  Latina. 


Calixta  la  prestamista ,  o  el  niño  de  Buenavista,  sainete  en  un 
acto  estrenado  en  e  teatro  Apolo.  (Editado  por  la  Editorial 
«Atlántida»). 

Una  intriga  de  amor ,  zarzuela  en  dos  actos,  música  del  maes¬ 
tro  Moreno  Torroba,  estrenada  en  el  teatro  Tívoli,  de  Bar¬ 
celona. 

La  virgen  de  máyo,  ópera  en  un  acto,  música  del  maestro  Mo¬ 
reno  Torroba,  estrenada  en  el  teatro  Real,  de  Madrid. 

La  caravana  de  Ambrosio,  zarzuela  en  dos  actos,  música  del 
maestro  Moreno  Torroba,  estrenada  en  el  teatro  de  la 
Zarzuela. 

Encarna  la  misterio ,  sainete  en  dos  actos,  música  de  los  maes¬ 
tros  Soutullo  y  Vert,  estrenado  en  el  teatro  de  Apolo. 

La  vuelta  del  marido  pródigo,  sainete  en  un  acto,  editado  por 
la  biblioteca  «La  Risa»  (primer  premio  de  su  concurso). 

Pocholo,  Perdigón ,  monólogo  estudiantil,  estrenado  en  el  teatro 
de  Apolo. 

Primitivo  y  la  Gregorio,  entremés,  estrenado  en  Apolo. 

La  Pastorela,  zarzuela  en  tres  actos,  música  de  los  maestros 
Luna  y  Moreno  Torroba,  estrenada  en  el  teatro  de  Nove- 
dades. 

Literarias 

La  nariz  de  Cleopatra,  un  tomo.  (Agotada). 

Filosofía  cómica,  un  tomo.  (Agotada.) 

El  pollo,  el  chulo  y  la  bailarina.  (Edición  de  «La  Novela  de  bol¬ 
sillo  v  del  «Cuento  Marileño».) 

Wenceslao  Celebro.  (Edición  de  «La  Novela  de  bolsillo. «) 

Los  teutones  en  España,  o  Hindemburgo  ante  Belmonte,  (Idem.) 

Una  pasión  y  un  frac.  (Edición  de  «La  Novela  Cómica»  y  «La 
Novela  Picaresca».) 

El  hijo  de  Parsifal.  (Edición  de  «El  Cuento  Nuevo»  y  «La  No¬ 
vela  Picaresca»). 

Un  pelo  de  tonto,  novela  editada  por  la  Biblioteca  «Eros». 


La  Venus  negra,  primer  premio  en  ©i  Concurso  de  La  Novela 
Ojalante. 

La  señorita  Merlo.  Edición  de  La  Novela  Galante».  y  de  La 
Novela  Picaresca.  * 

El  chaleco  del  vecino.  Idem». 

Pío  Partí.  (Idem). 

La  lumbre  de  la  pipa.  Idem. 

Madame  Chantilly.  (Idem,  i 
La  selva  virgen.  ;Idem  . 

La  astucia  de  la  zorra.  Idem. 

El  pedicuro.  Idem?. 

Las  dos  ch  icas  i  Idem). 

La  buena  estrella.  Edición  de  «La  Novela  de  Hoy». 

Las  botas  neumáticas.  Edición  de  Cuentos  Cómicos». 

Una  buena  tía.  Edición  de  La  Novela  Picaresca-. 

El  monte  de  Piedad.  (Idem). 

Las  veniticinco  y  el  capón.  (Idem.) 

La  menina.  Idem  . 

La  boda  de  Elena  Xito.  Edición  de  La  Novela  de  Hoy». 


OBRAS  DE  ENRIQUE  OALONGE 


Teatrales 

Aquí  todos  somos  buenos  (comedia). 

La  paloma  del  barrio  (sainete). 

-  El  cofrade  Matías  (sainete). 

Don  Juanito  y  su  escudero  (sainete). 

La  pitusüla  (sainete). 

Los  hombrecitos  (comedia  lírica). 

La  chica  del  sereno  (sainete). 

La  casita  del  guarda  (sainete). 

Encarna ,  la  misterio  (sainete  en  dos  actos). 

s 

Pocholo,  Perdigón  (monólogo  estudiantil). 

Colasin,  el  chico  de  la  ola  (sainete). 

Primitivo  y  la  Gregorio  (entremés). 

La  Pastorela  (zarzuela  en  tres  actos). 

Literarias 

De  una  vida  (cuarteleras).  Novela. 

Pepe  Luis  (ni  amor  ni  gloria).  Novela. 

El  tren  12  (Novela  Corta).— Ley  natural.— Trigueña. — Pan  y 
uvas. — A  traición.— Minerva. — El  sanatorio.— El  Idolo.—  Viva 
la  novia.  —  Carretera  abajo.— (Cuentos  y  paisajes  castellanos.) 


De  texto 

A  nolis  is  g ramática  l. 

Ortografía  (Nociones). 

Prácticas  de  redacción. 

Geografía  Universal  (Elementos). 


Precio,  3  pesetas 


